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  Presentación


  En El Templo de los Sentidos nos encontramos con una historia intensa, profunda, donde el corazón late despacio, y la lectura nos envuelve de tal manera que deseamos no terminarla nunca. El encuentro fortuito de diversas almas, cada cual descarriada por diversos motivos, pero todas unidas por un nexo, el deseo...


  Obertura


  
    
      Púrpura, ese es el color que indica que el día acaba. Las calles comienzan a parpadear y un flujo de néctares se derraman camino de la lascivia. Es entonces cuando las agujas de los relojes empiezan a marcar el paso del tiempo con una lentitud casi eterna. Las conciencias abandonan su latente existencia, las personas se transforman en animales nocturnos, el despropósito arde prendido por la leña seca del desasosiego.

    


    Las barras de los bares se vuelven selvas vírgenes al amparo de la luz artificial, el acuoso contenido de los vasos juega un papel imprescindible dentro del rito del apareamiento, sólo los más fuertes consiguen su presa, los débiles sin embargo quedan pululando entre las mesas, como si estas fueran un refugio, una especie de nidos en los que cobijarse.


    Pero la noche tiene un fin, y como los vampiros huyen del sol, aquellos que gozan del oscuro silencio huyen de sus selvas, huyen de la enorme sala donde no necesitan máscara, azotados por el deseo de continuar en ella, pero hay que ocultarse, nadie debe saberlo, el morbo de la mentira lo hace más bello aun. La luna desaparecerá del cielo, el oscuro manto se callará y el silencio se hará por un instante. La sala cierra sus puertas.

  


  I


  
    La Pereza


    


    El sol levanta sus telas como de costumbre descolgando el decorado de otro día cuyo fin estará marcado por el asedio lunar.


     El perchero proyecta una tenue pero infranqueable sombra que sigilosa avanza por la pared, de sus escuálidos brazos de madera no cuelgan más que intermitentes manchas de felicidad y alguna camiseta de algodón desgastado.


     Como cada mañana la luz entraba por la ventana rozando con sutileza los párpados de Hugo. Con los ojos cerrados puede soñar, adentrarse en una onírica felicidad. Pero todos sus sueños acaban truncados, ya sea durmiendo o despierto.


     Hugo se incorpora sobre el borde de la cama y al poner el pie en el suelo siente como el frío penetra desde la planta conectando su cerebro en “servicios mínimos”. Sus jóvenes manos agitan el pelo revuelto y movilizan levemente los músculos de la cara aun estáticos tras un profundo sueño.


     La soledad de su apartamento era la habitual un lunes por la mañana, aunque también se podría decir que era la misma fuera el día de la semana que fuera, sin más ecos que los de sus bostezos.


     Los primeros pasos hacia el baño, con los ojos aun semicerrados, siempre constituían toda una hazaña, golpearse con ese perchero que siempre despertaba antes que él era la liturgia de cada mañana. Sin embargo ahí seguía proyectando su sombra afilada.


    Al entrar al baño va directamente al lavabo y abre el grifo del agua fría. Sin dudarlo un instante introduce sus manos bajo el torrente de realidad que le supone el hielo líquido. Cuando su cara recibe la tempestad que se recogía en sus manos, su cerebro “abre la persiana” definitivamente. Es entonces cuando se da cuenta, una vez más, de que sigue habiendo sólo un cepillo de dientes en el vaso.


     Una leve sonrisa de complicidad consigo mismo, le hace autoconvencerse que no queda más remedio que avanzar un día más en su rutina: afeitarse, vestirse, desayunar… .


     Hugo, que jamás había destacado en nada, salvo en pasar desapercibido, en ocasiones tenía la sensación de que su infancia y juventud habían atravesado su existencia como un relámpago. Su época universitaria era ya poco más que un recuerdo nostálgico. Como hecho destacable siempre se atribuía el merito, no desmerecido, de haber conseguido independizarse a la temprana edad de 24 años, una vez que comenzó sus andanzas laborales. Todo le hacía pensar que su gran momento estaba por llegar, joven, soltero, un trabajo que no le gustaba pero estable… Sin embargo, todo fue cambiando casi sin darse cuenta. Los amigos que parecían para siempre se alejaron poco a poco, como el rumor de las olas. La familia se desintegró tras haber muerto ambos progenitores y dispersarse sus hermanos, con los que mantenía el contacto justo. Y para colmo las emociones de la vida independiente y de soltería seguían haciéndose esperar. Quién le iba a decir lo que estaba a punto de pasarle.


     Un solitario, pero humeante café es el desayuno que Hugo acostumbra a tomar cada mañana mientras ve las primeras noticias en televisión. Cada vez que da un sorbo, se adentra en la negritud del contenido de la taza que tapa su campo de visión. La resignación lo empuja a salir.


    


    La ciudad ya latía ajena a su presencia, la marabunta de coches, el ir y venir de viandantes, cada uno ignorante del otro y todos indiferentes entre sí, casi todos con el denominador común de las caras de sueño.Cogió el autobús de cada mañana, el chófer ni lo miraba. Hugo sentía curiosidad por saber cómo era el lado izquierdo de la cara de aquel hombre, llevaba meses viendo solamente su perfil derecho.


    Oteando hacia la parte posterior quedaba un asiento libre, aceleró levemente el paso, en el breve transcurrir por el pasillo pudo observar las caras de cuantos ya estaban sentados. Todos tenían gestos somnolientos, como perdidos, unos mirando por la ventana pero siempre a un punto fijo, otros mirando hacia delante, pero sin advertir el trasiego de vehículos ni el movimiento de los espontáneos viandantes que, como él, subían y bajaban del autobús. Cuando llegó a la altura del asiento que había elegido pudo comprobar con sorpresa que no era uno, sino dos los asientos libres. La primera decisión del día: ¿Asiento de pasillo o de ventanilla?. Tras un brevísimo titubeo se decidió por la posibilidad de ir ojeando las calles. Al sentarse giró su cuello unos grados a la izquierda, su mirada se perdió en el exterior, al igual que los otros pasajeros de ventanilla.


    Su mente permanecía así en blanco, sólo algunos flashes temporales irrumpían en su pensamiento, demasiado breves. Tenía la impresión de sentir fogonazos de luz en su cabeza. Uno de ellos se detuvo un instante, se veía entrando a su oficina, las mismas caras otra vez, el típico trámite en el que le entregaban los expedientes de visitas diarias. El sonido de las puertas sonó en su cabeza desplazando sus triviales pensamientos, durante una fracción de segundo su mirada cambió de rumbo al mirar hacia el conductor. Alguien subía. Hugo se sintió expectante, al fin y al cabo, quedaba solo un asiento libre y estaba junto a él.


    Una mujer irrumpió en la escena “picando” su bonobús. Parecía tener unos cuarenta años, quizá poco más, su piel tenia un tono dorado con un brillo especial, su perfil izquierdo daba señas de lo que sería el derecho. Una vez acabado él tramite, se giró, quedando quieta un instante. Buscaba un sitio para sentarse, Hugo la revisaba de arriba abajo con la mirada. Tenía unos ojos aparentemente verdes, pero la distancia no le dejaba verlos con claridad, su rostro contenía una belleza que colgaba de unas pequeñas arrugas junto a las cejas. Todo ello envuelto de una melena castaña, casi rubia, que llegaba hasta los hombros.


    Cuando ella comenzó el camino hacia el único asiento libre, Hugo pudo apreciar el resto de su cuerpo. Sus caderas recordaban a las que habrían sido veinte años atrás, pero su pecho se insinuaba, sin pereza por la edad, tras el escote de su camisa.


    Hugo tragó saliva y giró su cabeza nuevamente a la izquierda. Cuando ella llegó a su altura, el ya tenia la mirada nuevamente perdida en el exterior. Entonces notó que alguien se sentaba junto a él y escuchó:


    –Buenos días.


    –Buenos días –su voz casi fue inaudible para ella–. Buenos días –repuso en tono ligeramente más alto.


    Otra vez el silencio. Él estaba relajado, mirando por la ventana. Ella también miraba por la misma ventana, luego hacia delante, y también al otro lado del pasillo. Hugo percibió que su acompañante era la única persona del autobús que parecía tener vida.


    Él hacía ademanes mentales de entablar una conversación, algo había hecho que estuviera más despierto, casi con toda probabilidad la relación efecto-causa se debía a la inhalación del perfume que parecía emanar de sus perfectamente encontrados senos.


    –Parece que todo el mundo duerme en este autobús.


    –Si… es que las primeras horas de la mañana siempre son difíciles. –contestó Hugo.


    –Lo que sucede es que la mayoría de esta gente ha empezado el día hace unos minutos, como mucho hace una hora –aclaró ella mientras cruzaba sus piernas con sutil elegancia.


    –Bueno… no se… supongo que es relativamente normal –la duda volaba entre cada palabra de la frase.


    Hugo dirigió su vista al espejo retrovisor del vehículo y, por primera vez, veía los dos ojos del chófer


    –Tal vez sea normal –dijo ella extrañada-. En ese caso, la rara debo ser yo.


    –¿Rara? ¿Por qué? –la curiosidad trepaba en su pregunta.


    –Bueno… pues… como le digo, la mayoría de la gente de este autobús empiezan el día ahora. –hizo una pausa para humedecer sus labios- Sin embargo, yo lo estoy terminando.


    –¿Terminándolo? –Hugo giró su cabeza, mirándola directamente.Y añadió: –¿Trabaja usted de noche?


    Una leve sonrisa hizo que los signos faciales de aquella mujer ganaran en atractivo.


    –No. Lo que quiero decir es que todo el mundo en este autobús parece inmerso en la rutina. Como si vivieran por inercia. Yo me cansé de todo eso.


    –¿Cambió de vida? –preguntó Hugo.


    –Completamente. Yo también era así antes –ella reviso con la vista todo el autobús-, pero… tuve mi oportunidad. Y no la dejé pasar.


    –Entiendo.


    –Verás, imagínate una urbanización llena de chalets adosados, todos iguales, todos pegados pared con pared, las mismas fachadas…, la gente que va en este autobús es así. Todos cortados por el mismo patrón, todos sumergidos en la misma indolencia: hipoteca, hijos, trabajo a las ocho de la mañana, vuelta a casa y al día siguiente otra vez a empezar… yo era así antes. Era uno más de esos chalets adosados en esa urbanización creada a base de retazos de infelicidad controlada, sin embargo, ahora he cambiado esa urbanización por una especie de jardín del edén.


    Hugo desvió su mirada hacia la ventana del autobús, perdiéndose en el abismo de fotogramas cotidianos que pasaban ante sí. Las palabras que acababa de escuchar todavía sonaban con eco en su cabeza. Le costaba creer la facilidad con la que aquella mujer le había mostrado algo tan profundo sin apenas conocerlo, al menos eso creía él.


    Sin apenas darse cuenta los minutos habían transcurrido de manera inusual, su parada estaba a unos segundos de distancia.


    –Bueno… tengo que… tengo que bajarme aquí.


    Ella sólo lo miró.


    Hugo se incorporó y pasó por delante de sus piernas, que ahora se descruzaban para darle más espacio. Al pasar por delante de ella notó el suave roce de sus rodillas en la parte posterior de las suyas, a lo que su pecho respondió con cierto grado de presión.


    Se sujetó a la barra que había junto a la puerta. El autobús frenó suavemente y el sistema de apertura de las puertas emitió su acostumbrado sonido, despertándolo de su pequeño trance. Salió a la calle y un soplo de aire fresco lo hizo reaccionar de forma casi definitiva.

  


  II


  
    
      El epitafio del miedo es allá donde crece la infértil rama de la abominable felicidad.


      

    


    La sensación aciaga de romper con un miedo crónico y acercarse cada vez más a las entrañas de la felicidad, esa herida es la que Carla le estaba haciendo a su existencia, a su vida. Desde hacía poco más de un mes tomaba con bastante asiduidad aquel madrugador autobús. Sin embargo, no lo hacía en las mismas circunstancias que el resto de pasajeros.


    Quién le iba a decir a Carla que a los cuarenta y ocho años sus maltratadas manos aún conservarían la tersura de antaño. Su rostro estaba enmarcado con unas cortantes, pero angulosas facciones, en las cuales el trasiego de los años no había dejado demasiada huella, sus labios tenían el tono de la fruta madura, su nariz trepaba con timidez el perfil de su cara, y aquellos ojos del color de la marihuana eran la azotea perfecta para un marco completado con una melena castaña que se descolgaba casi hasta los hombros.


    La noche había llegado a su fin para ella, y el sol que ya campaba a sus anchas era síntoma de que debía ir a dormir. Hacía poco tiempo podía haber tomado aquel mismo autobús aunque, eso sí, con otro punto de origen y con otro final. Pero por cuestiones del azar o, como otros lo llaman, del destino su vida había sufrido un cambio lo suficientemente considerable como para alterar de esa forma sus horas de sueño.


    Hacía seis meses su concepto de existencia había empezado a tambalearse.


    Una tarde como otra cualquiera, tras terminar su trabajo, como vendedora de cosméticos a domicilio, se encendió un cigarro y entró en el primer bar que se tropezó. Como compañero de tertulia no llevaba más que un bolso, cuyo color negro hacia juego con su pelo. Sus caderas no eran chivatas de su edad.


    Como quien se sienta en el banco de un parque a dar de comer a las palomas, ella se sentó junto a la barra, iniciando una breve conversación con el camarero para dar de comer a su soledad. Un café con leche fue la excusa.


    Hurgando en el bolso, quien sabe si buscando su felicidad, se tropezó con la pitillera. El cigarro que fumaba antes de entrar estaba aplastado en el cenicero que tenía delante, y aun teniendo todavía síntomas de vida, sacó otro de la pitillera y lo encendió.


    En aquel momento su mirada perdida hacía pensar que su mente había salido a dar una vuelta por el pasado, pero su cuerpo seguía siendo el propietario eventual de aquella parcela de intimidad que ella misma había construido junto a la barra.


    –Aquí tiene, un cortadito.


    –Gracias.


    Pausadamente rompió el sobre de azúcar y lo echó casi por completo sobre el café con leche. Como solía hacer, terminó de rasgar el sobre introduciendo en él su dedo índice, esperando encontrar en lo más profundo de los abismos el edulcorante que todavía quedaba. Unos cuantos gránulos cambiaron el sobre por la yema de aquel dedo, viajando hasta una lengua sedienta de compañeras.


    Ella no lo sabía en aquel momento, pero inconscientemente deseaba que alguien atropellara su soledad, que alguien se acercara y le preguntara si el taburete de al lado estaba ocupado, que alguien derrumbara sin preguntar el muro infranqueable que, sin saber el cómo ni el porqué, había en torno a ella.


    Si su ex marido la hubiese visto meter el dedo en el sobre de azúcar, le habría lanzado algún improperio de los que solía. Si por lo menos en esos diez años de frágil convivencia hubiera tenido algún hijo, tendría algún vínculo con la vida que llevaba, sin embargo, ni eso le quedaba de su matrimonio. Tan solo recuerdos pasados por agua, impuntuales momentos de felicidad y un sinfín de fingidos orgasmos.


    La música sonaba de manera lejana, y ahí estaba Carla sin saber que hacer con su existencia, sosteniendo un cigarrillo en una mano y los recuerdos en la otra. Su mirada estaba ausente, sin rumbo definido. Pero de repente una imagen, una silueta, algo irrumpe en su mente atravesando el túnel de sus ojos. Tras la barra se encontraba lo que martilleantemente había asaltado su parsimoniosa existencia.


    Carla se debatía entre el miedo y el deseo, lo prohibido y el morbo que le provocaba asaltar esa prohibición. Por su mente comenzó a pasearse una idea: “nadie te espera en casa, además ni te acuerdas de la última vez… ¡llámalo!”.


    La saliva empezó a acumularse en su boca. Sentía como la temperatura de su cuerpo subía hasta sus mejillas, por lo que soltó un botón de su camisa, dejando libremente la sensualidad de su escote rivalizando con la tumultuosidad de sus senos, ligeramente ruborizados ante la situación.


    Tan sólo los primeros instantes se tradujeron en duda, poco después la situación quedó solventada. Se había decidido, lo iba a hacer. Sólo quedaba aguardar el momento.


    


    –¡Perdone! –dijo Carla atropelladamente dirigiéndose al camarero- Me sirve… –titubeó – un… “Jack Daniels”, por favor.


    –¿Un hielo o dos?


    –Uno, gracias –ya estaba hecho, no había duda-.


    La sugerente botella, se encontraba en un estante de cristal, tras la barra. Suntuosa, derrochadora de atracción.


    Un inquietante pavor había invadido su cuerpo, apoderándose de sus sentidos. Para ella aquello constituía lo más excitante de los últimos meses. Deseaba aquella copa como un febril adolescente anhela su primer encuentro sexual.


    Desde la distancia observaba cada movimiento del camarero, cómo el hielo golpeaba el fondo del vaso, cómo la botella de su inesperado, aunque ansiado, “Jack” viajaba desde su cárcel de cristal para rociar el hielo, apropiándose del frío retenido en aquel pequeño glaciar.


    Temerosa, a la vez que crepitante, tomó el vaso como la joven que por primera vez estrecha con su mano un miembro masculino. Poco a poco lo llevó a su boca, hasta que el borde de cristal reposó sobre la comisura de sus labios, inclinándose y derramándose sobre su garganta. No recordaba lo que era un orgasmo, ni tan siquiera si alguna vez lo había tenido, pero aquella sensación le resultó muy parecida a lo que tantas veces contaban en la peluquería durante inacabables conversaciones de sexo menopáusico.


    Satisfecha dejó el vaso sobre la barra. Una y otra vez repite el proceso hasta tropezarse con lo que quedaba del hielo, a través del fondo de cristal la luz que sale del techo difuminándose en cuatro direcciones.


    El ritual había concluido, su soledad se había visto saciada por un amante fermentado que había sabido satisfacerla como ningún otro. Un encuentro esporádico, sin compromisos… quizá repetible. Pidió la cuenta y pensó en volver a su refugio, a sus cuatro paredes, a su cárcel de sueños alterados.


    Volvió sobre sus pasos y abrió la puerta hacia el mundo exterior, hacia la realidad. Las agujas de su reloj volvieron a ponerse en marcha.


    Se detuvo un instante, el oscuro manto ya dejaba caer sus fauces de espeso negror, una gota de agua cayo en su nariz y se deslizó sigilosa hasta sus labios que se liberaron el uno del otro para dejar paso a la lengua, que saboreó aquella agua de lluvia. Otra gota llegó hasta su frente, al instante sintió varias al mismo tiempo. Ya no atinó a saber el punto exacto de impacto. Toda su cara recibía impasible el llanto del cielo. Bajó la cabeza, cerró los ojos y respiró profundamente llevando, por fin, aire fresco al interior de sus pulmones. Abrió de nuevo los ojos y observó cómo el asfalto aguantaba sin rechistar la lluvia. Miró nuevamente a un cielo cada vez más ennegrecido, sintió cómo el calor del whisky recorría sus venas. Y supo que su vida tenía que cambiar. Abrochó el botón de su camisa, que antes le estorbaba, y comenzó a caminar escuchando cómo sus tacones golpeaban con despecho el pavimento de la calle.


    


    Esa fue la tarde en la que se había iniciado la metamorfosis en la vida de Carla. Ahora tomaba aquel autobús, para ir de vuelta a casa. La noche había sido larga, agotadora. Y cuando parecía que su próxima conversación sería con la ducha que le esperaba, se encontró con Hugo.


    Carla se fijó en su mirada, estaba ausente. Perdida entre la multitud del exterior, ajena a su realidad física en aquel asiento. Aquella mirada le resultó familiar.


    Hacía meses se hubiera estado calladita, claro que hacía meses ese autobús la llevaría a cualquier otro sitio, en lugar de llevarla de una fiesta privada a casa. No dudó mucho en iniciar una breve, aunque interesante conversación, que finalizó cuando aquel chico llegó a su punto de destino. El único contacto físico fue al pasar por delante de ella y rozar con suavidad las rodillas de Carla.


    Cuando se bajó del autobús quiso volver a ver por última vez aquella mirada, pero él no se giró.


    Ahora era Carla la que proyectaba sus ojos a través de los cristales, y al instante recordó, le vino como un flash a la cabeza, recordó aquella mirada. Se trataba de la misma que tenía ella la tarde en la que su vida empezó a cambiar.

  


  III


  
    
      Quizás lo ambiguo y lo cotidiano transcurren sobre caminos muy próximos, por muy áspero que esto nos resulte.


      


      Hugo agotó la poca energía mental que tenía a esas horas de la mañana pensando en el encuentro con aquella mujer. Como resultado de tan complicada tarea, a horas tan tempranas, tan solo consiguió pasarse dos calles del lugar al que se dirigía. Por lo que, tras salir de ese “empanamiento” mental transitorio, tuvo que andar sobre sus propios pasos y dirigirse a la oficina de seguros donde trabajaba. Llegar a la puerta principal de aquel edificio victoriano, le hizo reencontrarse con la realidad que le esperaba. Una mesa de trabajo para el sólo, una meta con la que había soñado siempre, y que ahora ya tenía. Sin embargo, conseguir ese sueño había traído consigo una vida lineal, sin muchas más aspiraciones. Tan solo había algo, un resquicio de lo que parecía ser otra aspiración, ser jefe de ventas. Pero a los veintisiete años, esa motivación, era muy débil, significaba algo así como desear algo que esta marcado por el modelo de vida que tenía, pero no lo que realmente quería ser. Una feroz lucha interior, por lo que era y lo que realmente anhelaba, romper las cadenas.

    


    Y para colmo, su actual jefe de ventas, la persona ante la que debía justificar su trabajo, no le pasaba ni una.


    Soledad, ese era el nombre de la mujer a la que Hugo debía rendir cuentas cada mañana. Una mujer a la que no se le podía negar lo enérgicamente que cumplía su tarea, se mostraba implacable en cuanto a su responsabilidad. Siempre fría, distante, sabía que cuando se dirigía a él lo hacia en un tono más directo que hacia cualquier otro. Sin embargo, Hugo veía en ella cierto atractivo físico, lástima que ese atisbo de interés hacia Soledad se viera truncado cada vez que ella le dirigía la palabra. Todo indicaba que Hugo no era precisamente ni el hombre de sus sueños, ni cumplía el perfil de vendedor que ella quisiera en su equipo comercial. Además, Hugo sentía la presión del despido tan cerca, que sabia que no tendría oportunidad alguna si cometía algún descalabro en sus cifras de venta. Menos mal que, pese a todo, siempre cumplía con los mínimos requeridos, de esa forma, seguía conservando un empleo que le pagaba el alquiler y poco más.


    Pero aquella mañana, Hugo entró en la oficina con un aire distinto, no por una vitalidad inusitada, no es ese el caso. Pero si, por ese aire de sonambulismo que traía desde la conversación con aquella mujer del autobús.


    Apenas había llegado a su mesa de trabajo y se había dejado caer sobre aquel sillón de escay barato, Soledad ya estaba acercándose a su posición.


    –¡ Hugo, llegas tarde!


    –Lo sé. Perdona… es que… los autobuses… –se disculpó Hugo.


    –Ya. En fin, tienes que visitar a este cliente. –dijo ella extendiéndole una ficha.


    Hugo leyó la ficha mentalmente, y se dio cuenta de que aquel cliente era un auténtico “hueso”. Varón de sesenta y tres años, al que una operadora de telemarketing de la compañía había convencido para recibir información sobre un producto que agrupaba seguro médico y jubilación. Hugo sabia que firmar ese contrato sería muy difícil ya que dada la edad del interesado las cuotas serían altísimas. En definitiva, Soledad, esa mujer que se escondía detrás de aquella mirada fría y directa, lo estaba poniendo, una vez más, a prueba.


    –Bien –dijo secamente– lo visitaré esta misma mañana.


    –Perfecto –repuso ella y se giró.


    


    Al darse la vuelta, y volver hacia su despacho, Hugo pudo volver a comprobar porque le parecía atractiva. La silueta que dibujaban aquellos perfectos, y bien colocados, glúteos hacían que su vista se fuera con ellos hasta esconderse tras la puerta de su, no muy lejano, despacho.


    Ahora sólo tenía ante sí la ficha de aquel vetusto cliente, al que debía convencer de que firmar aquellos papeles le supondría una vejez de lujo jugando al golf, apaciblemente, en la costa levantina.


    La dirección de aquel hombre, que se llamaba Florencio, no quedaba muy distante de la oficina, por lo que Hugo decidió ir dando un paseo, tal vez así consiguiera salir del sopor que aún parecía envolverle. Una tímida mirada hacia el despacho de Soledad le hizo comprobar que, tras los cristales, esta se hallaba sumergida en unos papeles que tenía entre sus manos. Por lo que no vio motivo alguno para demorar más la visita a aquel hombre, quién sabe, igual lo convencía y hacía el seguro.


    La ciudad estaba allí, esperándolo otra vez con indiferencia. A Hugo le costaba fusionarse con el entorno de las calles. Se sentía extraño, como si estuviera disfrazado por fuera para poder engañarse a sí mismo por dentro. La temprana conversación en el autobús con aquella mujer, era como un reloj de cuco, aparecía en su mente y lo hacia divagar sobre aquellas palabras. Era una sensación similar a las ocasiones, ya tan lejanas en el tiempo, en las solía fumar marihuana con algunos amigos y mantenían largas conversaciones reflexionando sobre la vida y la no-existencia de un dios, sino de un complejo proceso llamado azar.


    Cada vez se afianzaba más en una idea que le rondaba en los últimos meses, pese a sensación de neblina mental podía ver, con más claridad que nunca, que su vida agonizaba por los cuatro costados. Por eso sabía que o reaccionaba o acabaría convirtiéndose en uno más del “rebaño” de sufridores que agonizaban día a día tras una imperturbable apariencia de felicidad.


    Casi, como fruto de una teletransportación, se dió cuenta de que ya estaba delante del portal número treinta y tres de la calle que le indicaban en la ficha, sólo quedaba llamar al portero automático y que aquel hombre abriera la puerta.


    Tras unos segundos de espera, y cuando ya levantaba la mano para una nueva llamada, ese típico ruido sonó y Hugo empujo el pesado portalón de forja antigua. En el cuarto piso le esperaba risueño un anciano con el gesto tan afable como ese que anuncia los caramelos, junto a su supuesto nieto, en televisión.


    –Buenos días –musitó Hugo sonriendo– ¿El señor Florencio?


    –Sí, soy yo.


    –Soy Hugo Martín de la compañía de seguros. –dijo tendiendo su mano– Creo que le han llamado…


    –¡Ah!, sí. Pase, pase.


    –Gracias.


    –Ha sido usted muy rápido, me llamaron ayer.


    –Tutéeme, por favor –le dijo Hugo.


    –Pues… has sido muy rápido –sonrió de nuevo.


    –Era por si se arrepentía –como buen comercial intentaba resultar simpático.


    Con una sonrisa de aprobación Florencio lo invitó a sentarse. Aparentemente vivía solo, o por lo menos así lo daba a entender el desorden que cohabitaba en el salón donde se encontraban. Unos mullidos sillones de piel desgastada, de esos que se pusieron de moda en los años ochenta, una estantería repleta de esas añoradas cintas de video VHS, una mesa larga de madera muy oscura y una vitrina con fotos eran toda la decoración, sólo faltaba la típica cabeza de ciervo en las paredes, que sí estaban empapeladas de un rancio color blanco adornado con florecillas, mientras que la altura de los techos daban amplitud. En general se podría decir que la casa era amplia, sin mucha iluminación, algo sombría tal vez. Pero a Hugo le daba la impresión que debió de ser mucho más vistosa años atrás.


    –Pues tú dirás… ¿Hugo, verdad?


    –Si, Hugo –afirmó-. Bueno don Florencio, no sé exactamente lo que le dirían por teléfono…


    –La chica me informó un poco sobre el tema del seguro médico y los planes de jubilación… me dijo que en la visita me contarían más detalles.


    –Usted tiene sesenta y tres años ¿correcto? –preguntó Hugo mirando la ficha.


    –Así es.


    –Lo digo porque a su edad, las cuotas a pagar serán algo elevadas –cometió el gran error del mal vendedor.


    –Ya. Eso es porque suponéis que me voy a morir pronto. –sonrió irónicamente.


    –¡No por favor! No crea eso. Tan solo es una forma de ajustarnos a la edad legal de jubilación. Eso de la muerte no tiene edad. Además, si me lo permite y sin animo de hacerle la pelota, se lo he preguntado porque aparenta usted menos.


    –Hombre pues muchas gracias –dijo Florencio mientras se acomodaba en el sillón de piel desgastada–. Eso de que le echen menos años a uno siempre se recibe de buen grado.


    –Es cierto. Se conserva usted muy bien.


    –Bueno… digamos que me cuido. Hago cosas para sentirme joven.


    Hugo sentía que había caído bien a aquel abuelo de sonrisa cándida, era parte del juego de la venta, ganarse la confianza del cliente. Esto allanaba el camino hacia el objetivo final. Sin embargo, cuando la cosa empezaba a ponerse de cara para sus intereses el timbre sonó y Florencio pareció extrañarse. Se disculpó y se dirigió a la puerta, quedándose Hugo a solas en aquel salón que olía a humedad. Miraba con curiosidad a todos lados intentando ubicarse, intentando averiguar por la decoración que tipo de persona era aquel hombre. Al instante se escuchó abrir la puerta y una susurrante conversación, un sonido vago, casi inaudible. Por lo que no presto mayor atención.


    Dejó los papeles que sostenía en la mesita que tenía delante y curioseo entre las revistas que se dejaban ver por el cristal superior. Nada en especial, el típico semanario que regalan los domingos con el periódico, folletos de publicidad y para su sorpresa… una Penthouse. La curiosidad, y la llamativa chica de la portada, hicieron que la cogiera para ojearla.


    Una rubia despampanante, como no podía ser de otra forma, copaba toda la primera página. Ropa, la justa. Sólo una pequeña prenda, de un aparente tacto muy suave, que le cubría la zona púbica, sobreimpresionado en sus enhiestos pechos estaba el que debía ser su nombre, Silvia Saint.


    Florencio seguía en la puerta hablando con su inesperada visita, su tono de voz era casi inaudible, fuera lo que fuera no quería que Hugo lo escuchase.


    Paso las paginas rápidamente, buscando esa parte central de la revista en las que suele haber desplegables, cuando algo calló de entre las páginas a sus piernas. Una foto.


    Era una de aquellas fotografías que salían impresas instantáneamente. Al cogerla y observarla se quedo helado. Era un primer plano de un sexo femenino. Sin duda, se trataba de una foto casera, nada profesional.


    Hugo sacudió la revista por si caían más fotos. Y así fue. Dos más cayeron. Su sorpresa fue en aumento al verlas. Una mostraba a la propietaria de aquel sexo postrada sobre una mesa de madera oscura a cuatro patas, mientras un hombre al que no se le veía la cara, como a ella, la penetraba desde atrás. La siguiente imagen ofrecía la misma mesa, el mismo hombre por detrás, la misma mujer penetrada y un nuevo invitado que se ocupaba de llenarle la boca a esta última.


    Hugo giró su cabeza noventa grados y observó aquella mesa de madera oscura, luego miró la foto y vio que era muy parecida. Otra vez miró a la mesa y vio el papel que adornaba la pared, miró otra vez la foto y vio el mismo papel.


    Aquellas fotos se habían hecho, en aquella casa, en aquel salón y en aquella mesa.


    El ruido de la puerta al cerrarse sacó a Hugo del estupor en el que se encontraba. Precipitadamente introdujo una fotografía en el bolsillo de su camisa y guardó las otras en la revista que volvió a dejar junto a las otras. Los pasos de Florencio se oían en el largo pasillo, pero no iba solo, unos tacones de mujer lo acompañaban. Ambos se detuvieron a mitad de camino. Hugo escuchó la susurrante voz de Florencio. Luego una puerta sé cerró. Y los pasos volvieron escucharse, esta vez los tacones no lo acompañaban.


    –Perdona la espera –dijo Florencio al aparecer en el rancio salón. – He tenido una visita inesperada.


    –No se preocupe –lo disculpó Hugo.


    –Lo siento pero tengo que atender un asunto urgente…


    –Sin problemas, vendré en otro momento –le dijo Hugo al tiempo que guardaba sus papeles.


    –De veras que lo siento.


    –No pasa nada, de verdad.


    Hugo se incorporó y ambos estrecharon sus manos para despedirse. Lo acompañó a lo largo de aquel pasillo en el que había tres puertas, dos al lado derecho y una a la izquierda, en una de ellas había alguien. Casi con toda seguridad una mujer. Duda que se disipó cuando su nariz recibió un perfume intenso pero delicado, afrancesado. Uno de esos que van en un pequeño frasco, como el veneno según dicen. Un perfume que penetraba sin contemplaciones en su cerebro, haciendo que la situación cobrara cierto cariz de morbo. Algo le hacía pensar que la mujer que se escondía tras una de aquellas puertas era la misma que aparecía en las fotografías. Ese olor tan intenso y delicado que suelen llevar las mujeres que están más cerca de los cincuenta que de los cuarenta, era el olor que hay en la sección de perfumería de esos grandes almacenes donde van las cuarentonas divorciadas o a punto de divorciarse. Delicado e intenso al mismo tiempo, como debería de ser la vida.


    


    Luz. Aire. Necesitaba respirar otra atmósfera para reaccionar y limpiar su olfato, depurar sus sentidos. El rancio salón empapelado todavía estaba en su retina olfativa. Salir al portal y chocarse con la luz de la calle era un anhelo mientras bajaba en el ascensor. El chirrido de la pesada puerta volvió a hacerse notar, al salir quedó quieto un instante. Cerró los ojos y dejó que la luz del sol bañara su cara. Los pitidos de los coches parecían lejanos.


    Todo era blanco, un blanco férreo, intangible. Por momentos se tornaba rojizo. La gente pasaba, pero él seguía impasible, absorto, regocijándose en el juego de tonos blanquecinos. Sentía el frenético impulso de correr, correr muy deprisa, huir. Escapar.


    


    


    Lo habitual hubiera sido intentar concertar alguna visita más, retomar alguna operación e intentar cerrarla, pero Hugo necesitaba otra cosa, necesitaba tomar distancia respecto a su vida y analizar su situación. El perfume que había captado al salir de casa de Florencio le recordó a la conversación en el autobús, esa vida vista en forma de urbanización. Cada vez se sentía más como un adosado cualquiera, indiferente. Necesitaba tomar una decisión, cambiar algunas cosas. Optó, por tanto, por entrar en algún café y tomar algo.


    No transcurrieron muchos metros desde el portal que abandonaba hasta la que iba a ser su momentánea guarida. El nombre fue el detonante para decidir que era allí donde debía entrar, “El ahorcado feliz”.


    El interior del local era lo suficientemente sugerente como para debatir consigo mismo. El suelo estaba hecho a retazos de baldosas partidas, cada una de un color, una clase y forma diferente. Las paredes empapeladas con periódicos de época, las mesas y las sillas no guardaban relación ni apariencias similares, cada una pertenecía a un estilo distinto. Del techo colgaban enormes lámparas con luz tenue, casi apagada. Y la atmósfera estaba empapada de una melancólica melodía que cabalgaba entre el jazz y el blues.


    Un buen café caliente con unas gotitas de coñac, era la bebida ideal para reconfortarse. Hugo se consolaba sorbo tras sorbo y el puzzle de acontecimientos se ordenaba en su mente. Todo lo contrario que aquella atípica cafetería en la que el desorden aparente de elementos, era el orden establecido.


    Estaba claro que el estilo de vida que tenía no le gustaba. Debía de imprimir otro ritmo, marcar una pauta a seguir o más bien dejar de marcarse pautas y liberarse, desatar su personalidad y enfrentarse a sus deseos.

  


  IV


  
    
      El Silencio


      

    


    Desde la ventana de su apartamento Carla podía ver como el ritmo acelerado del exterior le era ajeno, se sentía estática, ausente a lo cotidiano.


    Algo caliente antes de irse a la cama, un té. Un recuerdo, el de la noche que había pasado entre gentes de las que no recordaba ni rostros ni identidades. Una sensación, la que aun palpitaba en sus entrañas, la que había entrado en ella por el recoveco del deseo.


    Con firme pero delicada contundencia atrapaba con sus manos la humeante taza de té pakistaní. De nuevo junto a la ventana podía observar como los acontecimientos de la calle carecían de significado. La situación se le hacía somnolienta. Quería dormir, dormir mucho, casi eternamente. Pero su piel necesitaba oxigenarse, depurarse de la densa mezcla de sudor y perfume que la acompañaba.


    Un baño caliente, una taza de té. Unos minutos de sosiego, una forma de escapar, de huir, de abandonar todo y rendirse. Llamar al silencio.


    El agua llenaba lentamente la bañera mientras ella se desnudaba despacio, dejando su cuerpo libre de toda atadura. Pero faltaba algo para completar el ritual, la letanía que se disponía a realizar, música. Un sonido lento, suave. Una sinfonía que la hiciera entrar de lleno en el sopor.


    Con no más abrigo que su propia piel se dirigió hacia el salón e introdujo en el equipo el CD que quería escuchar. El sigiloso piano comenzó a sonar, la pieza “Nocturno Nº 2”, de Chopín se deslizaba hacia cada rincón del apartamento.


    El agua subía incansable más allá de media bañera. Introdujo un pie, luego el otro y tras este dejo caer su delicada silueta sintiendo como el calor hacía estremecer su tez morena. Chopín, el sonido sordo del agua cayendo a borbotones sobre sus pies y su té. No necesitaba nada más.


    Posó la taza en uno de los laterales, y dejó que el peso de su cabeza ejerciera la ley de la gravedad hasta que el agua anegó por completo su visión, sólo su nariz rompía la llanura de la superficie. Sus ojos permanecían abiertos, podía ver el blanco del techo a través del inquieto cristal líquido. Pero pronto sintió la necesidad de cerrarlos, y lo hizo.


    Sintió el crepitar del agua mientras la bañera rozaba el desborde. Su oído captaba el sonido de un elegante piano que ahora sonaba de fondo. Parecía consumirse en sí misma. Su respiración era lenta, pausada.

  


  V


  
    
      Ansiedad y deseo contenido


      

    


    El día seguía transcurriendo, la luz blanquecina que adornaba la mañana se fue tornando rojiza al atardecer. El otoño desnudaba los árboles con la elegancia de un saxo en una canción de blues. Hugo caminaba despacio, recreándose en la danza lenta y suave de las hojas al caer al suelo.


    Parado frente a la puerta de su apartamento se detuvo un instante para localizar las llaves, al tocarse el bolsillo de la camisa advirtió que contenía algo que había olvidado por completo. Al extraerlo volvió a sentirse impresionado por lo que veía. Una mujer de mediana edad en una posición poco decorosa, pero muy canina, y dos hombres que se encargaban de cubrir las dos latitudes de su físico, el norte y el sur.


    Curiosamente, y para mayor misterio, el rostro de la mujer era una incógnita pues lo tenía tapado por una especie de máscara que parecía cuero o piel con unas costuras rojas. Imposible reconocerla, muy pocas facciones quedaban al descubierto, además el hombre que tenía justo delante no dejaba distinguir más rasgos.


    En ningún momento, hasta ese preciso instante, recordó que con las prisas había guardado esa foto en la camisa.


    Se preguntaba quiénes serían aquellos hombres cuyas cabezas habían quedado fuera de la instantánea.


    Algo aturdido y ligeramente excitado por la escena, y por el misterioso morbo que todo esto suponía para él, introdujo las llaves en la cerradura y escucho el golpeo del cerrojo una vez, dos, el tercer golpe le hizo reaccionar. La puerta se abrió despacio.


    Parado en la entrada se había convertido en una más de las sombras que habitaban el apartamento, ante él un desolado paisaje desprovisto de luz, pensó abrazarse a la ausencia y retozar con ella una noche más, pero la distancia hacia el olvido de su tediosa soledad era, esta noche, más corta que nunca. El principio del fin estaba llamando a la puerta, y él abrió sin dudarlo para lanzarse a la calle.


    


    “Ron vudú”, así se llamaba el local del que había oído hablar en más de una ocasión. Desconocía que clase de ambiente le esperaba, sólo sabía que era un local donde mujeres y hombres, solteros y de todas las edades, danzaban los unos alrededor de los otros desplegando todas las artes de seducción disponibles.


    Tras pasar la pertinente revisión ocular del portero, cuyas hechuras eran las de un armario ropero, entró en la sala principal. No era muy grande, pero la decoración estaba muy bien conseguida. La zona central estaba llena de mesitas cubiertas con pequeños manteles de terciopelo azul, las sillas eran de una elegante madera de un tono muy oscuro. Justo delante un escenario con cortinas de época y que ahora estaba vacío.


    Hugo se dirigió a la barra que tenía a su izquierda, flanqueando el grupo de mesitas. Por las horas que eran, no había mucha gente y pudo encontrar un hueco con facilidad. Se sentía algo extraño, fuera de ambiente. Una copa le haría entrar en situación. Ya apoyado en la barra de sólida madera hizo un barrido visual del local, ojeando las caras de los que estaban sentados. Había una mesa ocupada por un hombre y una mujer. Él no debía tener menos de cuarenta y cinco o cincuenta años. Ella, por el contrario, no más de veinticinco o veintiséis. Las gafas de cristal grueso parecían esconder aquella rechoncha cara que, pese a lo poco elevado de la temperatura, parecía mojada. Probablemente a su mujer no le gustaría que estuviera allí y ese, para él, leve cargo de conciencia le hacía sudar. No muy lejos, en otra mesa, una mujer de mediana edad reía a carcajadas de algo que le había contado un atractivo confidente al oído, mientras, otro le acariciaba una pierna más cerca de su cadera que de la rodilla.


    En la barra, sin embargo, no había un ambiente tan llamativo, solo Hugo y dos hombres vestidos de traje que tomaban unas copas en la parte más alejada. Hacía tanto tiempo que no se veía asimismo con su codo postrado en la barra de un local, que no sabía que pedir. Justo a su espalda una voz femenina pedía una copa de ron, por un instante tuvo el deseo de girarse, la voz le resultó familiar, pero aquella vecina de barra había sonado demasiado cerca y, sin duda, un leve movimiento en su dirección sería demasiado descarado. De manera que esperó paciente a que el camarero la sirviera. Se giró, y pidió otra. Fue entonces cuando vio los labios que sibilinamente habían pronunciado una voz tan cercana para él.


    


    –¡Hugo! –una expresiva, pero contenida sorpresa, puso a Soledad de nuevo en escena.


    –Vaya… que casualidad –repuso él.


    –Pues sí. No esperaba encontrarte aquí.


    –Es la primera vez que vengo –Hugo se justificaba mientras relajaba el gesto de sorpresa.


    –Me alegra verte. Nunca nos hemos visto en otro lugar que no sea la oficina.


    –Cierto – y añadió dudando: –En cuanto a la visita de esta mañana…


    –Si no te importa –le interrumpió ella– prefiero no hablar de trabajo.


    –Perfecto –contestó aliviado.


    –Te lo digo por que ya es suficiente con las horas que paso allí, no es necesario traer el trabajo a las horas de distracción –la sonrisa de Soledad marcó lo distendido de la conversación.


    –Pues mira, mejor así –Hugo se relajó devolviéndole la sonrisa.


    –¿No tomas nada? –preguntó ella mientras tomaba un sorbo de su vaso.


    –Verás, es que hace tanto que no salgo que no sé que tomar.


    –Eso se soluciona rápido. ¿Qué prefieres, sabores secos o suaves y dulces?


    –Pues… no lo había pensado –puso cara de interesante–.Creo que suaves y dulces.


    –Bien, eso ya es un paso –dejó su copa en la barra–,¿quieres algo con alcohol o eres light?


    –Normalmente suelo ser muy descafeinado para beber, pero me apetece algo distinto. Alcohol –respondió decidido.


    –Algo distinto, alcohol, dices que eres “descafeinado” –Soledad miraba al techo con gesto pensativo, mientras tocaba su boca con los dedos índice y pulgar de su mano derecha.


    A Hugo le hacia gracia aquella situación, ver a su jefa aconsejándolo sobre que debía tomar. Le gustó ver como ella acariciaba sus labios en busca del nombre de una bebida para él.


    –Pídete un Ron vudú. Es la copa especialidad de la casa.


    –¿Qué lleva? –preguntó él.


    –No hagas preguntas, tu confía en mi –le contestó mirándolo maliciosamente.


    –A juzgar por el nombre es evidente que tiene Ron –Hugo soltó una leve carcajada, y sonrió de manera cómplice.


    –Creo que puede ser la combinación que tu me has sugerido –ella tomó de nuevo la copa de la barra-. –Es una bebida suave, dulce, tiene alcohol, y es la ideal para los que buscan algo distinto.


    –Bien, confiaré en ti.


    


    Tras pedir su copa al camarero, Hugo comprobó que la mirada de Soledad no era la que acostumbraba a mostrar en la oficina. Allí sus ojos se mostraban fríos y calculadores, directos. Es más, ella nunca había mostrado ningún gesto de simpatía hacia su persona, más bien todo lo contrario. Sin embargo, ahora se mostraba cercana, agradable, su mirada era directa pero conciliadora, incluso tal vez escondía algún atisbo de picaresca. Puede que al amparo de la nocturnidad, y en un ambiente distendido como aquel Soledad se mostrase tal y como era en realidad.


    –Sé que en la oficina soy un poca dura contigo –se confesó ella-, pero tienes que entender que he de mantener un tono imparcial en las responsabilidades que desempeño.


    –No te preocupes, imagino que has de hacerlo así, al fin y al cabo es un trabajo –la disculpó Hugo.


    –Me alegra saber que te lo tomas bien. En fin, si no vienes nunca por aquí, ¿qué ha provocado que estés hoy aquí?


    –Ufff… –Hugo resoplo arqueando las cejas–, es una larga historia. Digamos que llevaba tiempo atrofiándome en el sofá de casa sin más emoción que llegar a fin de mes con lo que cobro. Y hoy, precisamente hoy, un cúmulo de circunstancias han provocado que necesitara salir a tomar el aire.


    El camarero dejó el vaso junto a Hugo. En el interior del mismo dos hielos se peleaban por el escaso espacio entre ambos, el contenido líquido tenía un tono tostado, casi de manera fantasmal una extraña sustancia blanca se movía, mezclándose con todo lo anterior, parecía el humo de un cigarrillo en forma acuosa.


    –Adelante –Soledad lo animó- bebe un poco, veo que has tenido un día duro.


    –Se podría decir que sí –Hugo tomó la copa y sin pensarlo demasiado dio un buen trago.


    El ambiente que les acompañaba seguía manteniendo un aire relajado, un pequeño grupo mixto había entrado durante la conversación tomando posiciones en las mesas del centro.


    –Bueno, bueno. Aquí tenemos al chico malo de la oficina, con un día duro a las espaldas –la ironía acompañaba las palabras de Soledad.


    –¿Chico malo?… no entiendo –preguntó extrañado.


    –Digamos que si mantengo ese tono de dureza contigo en la oficina es porque se nota que no estas demasiado cómodo con lo que haces, de ahí tu desinterés tan manifiesto en los últimos meses.


    –Creía haberte entendido que no era necesario traerse el trabajo a las horas de distracción –le recordó Hugo.


    –Veo que no te apetece hablar del tema –dijo ella tomando un trago de su vaso.


    –Simplemente te recuerdo la primera norma que has puesto al empezar la conversación.


    –Sabes, aunque no lo creas no soy una mujer de normas. Soy de las que piensan que en ciertos ámbitos está prohibido prohibir.


    Soledad dejó el vaso sobre la barra. Como por arte de magia saco un paquete de tabaco que había pasado desapercibido para Hugo. Mientras ella procedía a encender un cigarrillo, él tuvo tiempo de inspeccionarla de arriba a abajo. Así comprobó que tras la armadura diaria de la oficina se escondía una mujer. Una mujer de facciones claramente femeninas. El pelo suelto se dejaba caer con delicadeza hacia unos pómulos de piel blanca, los labios que ahora apretaban con sutileza un cigarro eran de un rosado intenso, sin carmín. Una blusa azul ocultaba unos pechos perfectamente esculpidos. Su silueta era extremadamente delicada, parecía incluso frágil, lejos del contundente y habitual vigor que siempre había visto en ella.


    –¿Fumas? –preguntó ella ofreciéndole un cigarro.


    –No. Hace algún tiempo que lo deje.


    –Volverás a fumar –las palabras de Soledad sonaron tajantes.


    –He tenido tentaciones, pero de momento me mantengo incorruptible –Hugo soltó una leve sonrisa.


    –¿Estás seguro de que sabes lo que es una tentación?

  


  VI


  
    
      Con los ojos abiertos puedes escuchar lo que no puedes ver en la oscuridad.


      

    


    Tumbado desnudo sobre su cama no era capaz de recordar nada. Permanecía inmóvil sobre las agitadas sábanas. La luz se filtraba tímidamente por la ventana, encendiendo los colores de un nuevo día.


    Por un instante se sintió confundido, como si hubiera tenido un sueño que no conseguía recordar. Mentalmente intentó configurar el puzzle de las últimas horas, pero no era capaz de armarlo. Un punzante dolor de cabeza le impedía concentrarse más allá de los flacos rayos de sol que ya avanzaban hacia el perchero.


    Cerró los ojos en un intento desesperado por bucear en su memoria, en busca de algo más que la aparente resaca. No hacía falta ser muy avezado para concluir que, casi con toda seguridad, había bebido más de la cuenta. Sin embargo, el puzzle seguía careciendo de las piezas maestras que le dieran un recuerdo más concluyente.


    Algo le hacía pensar que no había llegado solo hasta casa. Semi-incorporado miró a su alrededor desde la cama, el desorden era el habitual. Poco a poco reunió las fuerzas mínimas para sentarse en el precipicio que abocaba al frío suelo. Amarrándose a la necesidad de ir al baño se puso en pie. La cabeza parecía pesarle más de lo normal, y sentía como si latiera al compás del corazón. Arrastrando los pies fue a meterse debajo de la ducha. El agua templada golpeó en forma de afiladas agujas su cara, y sintió como se reactivaba su circulación, como todo su cuerpo se ponía en funcionamiento, como si unos complicados mecanismos y resortes iniciaran su actividad matutina.


    El día se presentaba interesante: resaca de las buenas, de las de hacía mucho tiempo, recuerdos inconexos de lo sucedido la noche anterior, y la tremenda sensación de haber abierto una puerta, un pasadizo que le seducía.


    A pasos agigantados las agujas del reloj hacían el trasiego diurno, el sol avanzaba en su habitual recorrido este-oeste, la luz daba paso a la sombra, y el ocaso estaba cercano. La practica totalidad de aquel sábado del mes de octubre lo ocupó ordenando su casa, ojeando libros de las estanterías y recolocándolos. Aquel lugar fue en un principio más acogedor, con una imagen más decorosa pero el tiempo hace el desgaste y, como su inquilino, se fue degradando.


    Sin embargo, Hugo deseaba un cambio. Quiso darle un nuevo “look” al salón y transformó un frío rincón decorado con gotelé, en un acogedor punto de lectura con los estantes repletos de buenos ejemplares antes dispersos por todo el apartamento. Una casa en la que llevaba viviendo tanto tiempo que la sentía como propia pese a ser alquilada, una transferencia a la cuenta de su casero lo hacían retornar a la realidad cada principio de mes.


    Recobrada la imagen digna de un piso de soltero, por lo menos en aquel recién creado espacio, tomó la decisión de servirse una copa de vino. Al acercarse al botellero comprobó que nunca había prestado el debido interés por el mundo de la enología. ¡Sólo una botella!. Además, no era precisamente un gran reserva, pero, sin duda, le serviría.


    Servida la copa ahora faltaba algo de ambiente. Su discografía ofrecía una gran variedad de interpretes y estilos, pero se decantó por un cantautor. Una decisión al azar, pero con la aplastante lógica de que son éstos, los cantautores, los que siempre cantan a la esperanza desde un tono de cierta amargura, probablemente la que provoca tanta sin razón. Y fue así como Hugo estrenó su nuevo rincón de lectura, sin leer, pero con una copa de vino e Ismael Serrano como maestro de ceremonias.


    Lo de la noche anterior era como un espejismo, un recuerdo turbio. Y qué decir de aquellas fotografías halladas en casa del amable “abuelito”, de Florencio. Al recordarlas, sintió la necesidad de volver a verlas. Las había guardado entre las páginas de un grueso volumen de El Decamerón.


    La imagen le produjo cierto grado de excitación. Aquella mujer sobre la mesa del salón, siendo penetrada desde atrás y con otro miembro en la boca. La escena era, sin duda alguna, sugerente.


    El vino se agotaba en su copa, pero el deseo palpitaba en su interior. Un desconocido detonante había activado su existencia, quería saber más, deseaba seguir uniendo piezas. La “fachada” de Florencio estaba en duda, aquellas fotos y la misteriosa visita que lo llevo a la calle antes de tiempo… el perfume. Todo confabulaba en la efervescencia del morbo por conocer la identidad de quienes integraban aquella mórbida escena, sensación que le hizo plantearse un paseo por la casa de aquel, aparentemente, afable jubilado.


    


    El portal estaba cerrado, algo predecible. De todas formas tampoco serviría de nada que estuviera abierto. Que iba a hacer, subir, llamar al timbre y preguntarle al “abuelo” ¿quiénes eran los de la foto?


    Prefirió apostarse en un lugar discreto y se dió un tiempo prudencial para esperar algún acontecimiento.


    La tarde iba cayendo apacible, su paciencia, sin embargo, aminoraba. Salvo, transeúntes y algún vehículo que otro, nada pasaba por aquella tranquila calle del centro. Nadie había entrado ni salido del edificio en los últimos veinte o treinta minutos.


    Su teléfono móvil vibró en el bolsillo del pantalón, un mensaje de texto lo sacó del sopor que le provocaba la espera:


    “¿Nos vemos a las once donde nos vimos anoche? Soledad.”


     –¡Soledad! –dijo en voz baja con tono de  sorpresa–. Anoche estuve con ella.


    Una leve sonrisa se dibujaba en su boca, mientras respondía al mensaje para aceptar la invitación.


    Todavía le restaban tres horas y media para la cita, pero era demasiado tiempo para aguantarlo allí parado. Para colmo la oscuridad empezaba ya a ser casi completa y el ambiente se tornaba tan frío que, sin darse cuenta, sus hombros estaban semiencogidos.


    Hacía algunos meses que había dejado de fumar, tal vez influenciado por las nuevas tendencias. Ser fumador ya no estaba de moda, todo lo contrario. Pero aquella situación de espera infructuosa invitaba a retomar viejos vicios.


    Justo enfrente, al lado del portal que vigilaba, había un viejo estanco, de esos cuyo mostrador de madera ha visto pasar muchas cajetillas de tabaco. Tras él se encontraba una joven de color chocolate, de ojos grandes del mismo color que su piel. No se lo pensó.


    


    –Hola.


    –¡Hola! –respondió ella animosamente.


    –Pues… no sé que pedirte, hace mucho que no fumo.


    Ella sonrió.


    –Entonces mejor que empieces por algo suave, ¿no? –la joven esperaba confirmación.


    –Creo que te haré caso –Hugo le devolvía la sonrisa.


    –Toma este –dijo tomando una cajetilla del estante –Te gustará. Pero recuerda que fumar no es bueno –ella sonrió.


    –¡Anda!, tiene gracia que me lo digas tú trabajando en un estanco.


    Una nueva sonrisa y unas monedas en el castigado mostrador les sirvió de despedida. Un encuentro divertido, pensó Hugo mientras regresaba a su “garita” de centinela.


    Al tiempo que quitaba el plástico del paquete se dió cuenta de que le seguía faltando algo indispensable, fuego.


    Sacó un cigarrillo y lo colocó entre sus labios, se rebuscó en los bolsillos sin mucha fe. Visto el resultado de su búsqueda sólo le quedaba esperar, distraído con el móvil, a que alguien pasara fumando para pedir fuego.


    Al levantar la vista comprobó que aquella simpática estanquera lo observaba sonriente mientras encendía un mechero.


    Cuando se disponía a cruzar la calle, para aceptar tan amable y persuasivo ofrecimiento, alguien salió del portal. Dos personas, un hombre y una mujer. Él, parecía Florencio, sin embargo ella no le era familiar, por lo menos no de espaldas y sin haberle visto ni un solo rasgo facial.


    Hugo se quedó parado en medio de la estrecha calle, sin saber que hacer. De un lado satisfacer el morbo y amortizar el tiempo de espera, de otro una linda joven de ébano que le ofrecía fuego y una amplia sonrisa y quién sabe que mas. Movió su cabeza en ambas direcciones. Finalmente, y tras guiñar un ojo a la chica, se dejó arrastrar por la morbosa curiosidad.


    A una distancia prudencial caminaba por la misma acera que ellos. Estos paseaban ajenos a la constante presencia de Hugo. No llegaba a escuchar con claridad la conversación que mantenían, habían salido a una de las arterias principales de la ciudad, el tráfico era intenso. Y sólo podía ver como charlaban animadamente, como reían a carcajadas de cuando en cuando. Ella se detuvo un instante para encender un cigarrillo, siempre de espaldas.


    Tras varios minutos caminando, las calles comenzaban a hacerse estrechas. Estaban en pleno corazón de la ciudad, en la zona vieja. Las angostas callejuelas fueron a desembocar a una pequeña placita en la que había un bar de “parroquianos” y justo al otro lado un discreto, pero llamativo, rotulo, en el que se podía leer: “Sex-Shop”.


    La extraña pareja había entrado allí. Hugo, por el contrario, encamino sus pasos hacia el bar. Desde allí podría controlar el momento de la salida.


    Se apoyó en la barra de bordes metálicos. Un obeso camarero, con pantalones cogidos por tirantes, se acercó hasta él. Pidió una cerveza y fuego para el cigarro que ya había vuelto a sacar del paquete.


    Un vasito de media caña se posó ante él, se le antojó como néctar de dioses tras una larga hora y media de vigilancia y caminata. También pudo, por fin, encender ese cigarro. Llevaba tiempo sin fumar y no sabía como le podía sentar. Pero tras dos profundas caladas, y para su sorpresa, confirmó que fumar es como montar en bicicleta, nunca se olvida.


    Los parroquianos del bar estaban inmersos en sus respectivos mundos, unos viendo el partido de fútbol televisado mientras jugaban al dominó, otros en la barra bebiendo cerveza y devorando pistachos. Nadie parecía haber notado su entrada y, como siempre, esa sensación de anonimato le gustaba. Pasar desapercibido, de puntillas. Tal vez eso tuviera que ver con su estado, con su estancada vida social.


    Mientras bebía la refrescante cerveza a pequeños sorbos y le daba vueltas a la cabeza, la idea de entrar en el “Sex-Shop” planeó sobre su mente. El humo del tabaco le hacía ver aquel rotulo envuelto en una débil neblina que lo teñía de un aspecto aún más tentador. No lo pensó mucho más.


    


    Cuando pasaba bajo las luces de neón sintió su corazón acelerándose, al cruzar la puerta se encontró con un laberinto formado por pasillos de estantes. Hugo avanzó despacio, mirando las incontables carátulas de películas. No cabía esperar otra cosa que ostentosas imágenes de cine porno allá donde dirigiera su vista.


    En cualquier momento podía tropezarse con Florencio y esa situación sería muy embarazosa, por lo que el sigilo se acentuaba en cada paso. Al fondo del pasillo en el que se encontraba, se veía una puerta. Al llegar hasta ella comprobó que se trataba de una cabina privada. Sin duda, parecía un refugio perfecto.


    Abrió, con cierto aire de disimulo, y se coló dentro. El ambiente en el interior era opresivo. La oscuridad era solo esclarecida por una luz rojiza, en el centro una butaca de plástico rígido anclada al suelo, un dispensador de papel higiénico en la pared de la izquierda y una, pequeña, papelera metálica justo enfrente.


    Tras poner el cerrojo, Hugo se sentó en aquel “trono” plastificado. Ante él un cristal del tamaño de un televisor, justo debajo un receptor de monedas y un cartelito que decía “diez minutos x 3 €”. Buscó en sus bolsillos monedas sueltas, e introdujo la cantidad requerida.


    Una cortinilla, antes imperceptible, que había al otro lado del cristal, se levantó despacio y dejó ver un habitáculo redondeado, no muy grande, con paredes de terciopelo negro. Otros cristales, como el suyo, rodeaban la sala. En el centro, una pequeña área cubierta de pequeños cojines dorados.


    Mientras Hugo observaba la escena se abrió una puerta que antes parecía no existir. De ella salió una preciosa joven de facciones nórdicas con una una larga melena rubia. Muy despacio se acercó hasta aquel oasis de pequeños cojines. Como vestuario unos pantalones de látex color ceniza, la parte superior a juego, con el mismo material y color.


    Una pequeña lucecita verde se encendía sobre los otros cristales que rodeaban la sala. La joven sé sabía observada, pero parecía permanecer ajena, tan solo lanzaba ligeras miradas insinuantes. Ahora se arrodillaba sobre la esponjosa superficie y se inclinó sobre sus manos mostrando cuan apetecible podía ser su trasero. Los gestos de la joven iban subiendo de tono. Ahora, uno a uno, introducía sus dedos en la boca, chupándolos despacio.


    Hugo tragó saliva y se reclinó en el asiento. El estimulo visual ejercía cierta presión en su entrepierna. Nunca antes había presenciado un espectáculo de esas características.


    De repente, la puerta invisible se volvió a abrir, otra mujer apareció en la escena. Su rostro estaba oculto tras una máscara de porcelana blanca. Sus pechos cubiertos con un sujetador de satén azul, tez morena en perfecto contraste con la ropa interior. Se acercó al centro, acariciando la espalda de la joven nórdica que la esperaba como un perrito. Esta, respondió besando sus muslos, lamiéndolos despacio desde las rodillas hasta las ingles.


    La enmascarada se tumbo delante, dejando las piernas abiertas, gesto que la otra parecía agradecer con una sonrisa malévola. La mujer de látex jugaba con su lengua en aquel ombligo moreno y delicado, muy despacio fue recorriendo el vientre con su lengua. Se detuvo un instante en los abruptos pechos que parecían palpitar, los lamió y relamió haciendo crecer la intensidad de la escena y la presión en los pantalones de Hugo.


    La posición que mantenía, inclinada sobre aquellos bonitos pechos, hacía que el látex se ajustara en su parte trasera, y por tanto, los encantos que antes se insinuaban ahora se plasmaban con una plasticidad digna de ser enmarcada.


    Muy despacio se echo hacia atrás, y se dedicó a lamer la parte interior de los muslos, de textura aparentemente firme. Mientras sus manos agarraron con delicadeza las braguitas azules y, poco a poco, hizo lo que fue un interminable camino hasta sacarlas por los pies desnudos. El sexo de la joven enmascarada había quedado al descubierto.


    Hugo hizo leves movimientos en su butaca con la intención de poder verlo, pero su ángulo de visión lo hacía imposible.


    La espalda que permanecía pegada a los cojines se arqueo levemente, en un gesto inequívoco de placer.


    Aquella escena estaba siendo dominada por la joven de larga cabellera rubia, que ahora se incorporaba sin apartar la vista de su presa, para liberar sus apretados pechos, de la prisión de látex que los contenía. Un voluminoso, y bien formado, pecho quedaba a los ojos de cuantos se escondían tras los cristales.


    Los minutos corrían y Hugo sabía que en cualquier momento se bajaría el telón y, por lo menos, para él la escena terminaría. Sin apartar su atención del cristal rebusco en sus bolsillos a la caza de más monedas, el espectaculo lo merecía. Pero la búsqueda fue estéril.


    En ese preciso instante, la misteriosa puerta invisible se abrió por tercera vez y apareció un fornido y lustroso ejemplar masculino, curtido durante muchas horas en algún gimnasio.


    Para cuando este nuevo elemento se acercaba a la acción que tenía lugar en el centro, el temido momento llego, y el telón dió por concluida la historia para Hugo. Miró su reloj, y observó la velocidad a la que había transcurrido el tiempo. Le quedaba una hora y media para su cita con Soledad, y debía cruzar toda la ciudad. Sabía que Florencio y su misteriosa acompañante habían entrado allí, pero desconocía si en el tiempo que él llevaba en la cabina se habían marchado. De todas formas, la mejor opción era salir de allí sin titubear, cruzar el laberinto de estantes que le separaba de la puerta y regresar a la calle.

  


  VII


  
    
      La noche espera descalza. La luna preside con despecho cuanto acontece.


      

    


    Faltaban diecisiete minutos, en el reloj de Hugo, para las once de la noche. Y pese a llegar antes de la hora pactada, Soledad ya era propietaria de una pequeña parcela de barra.


    Ella no pudo advertir su llegada, estaba de espaldas a la entrada. Esto le dió a Hugo el tiempo suficiente para permanecer inmóvil sobre su eje vertical y apreciar con la parsimonia necesaria la silueta que dibujaba el ceñido vestido verde que llevaba Soledad.


    Como apercibida por los ojos que la observaban ella se giró hacia la puerta, descubriéndolo allí, parado, impertérrito, mirándola fijamente. Con paso lento pero decidido se aproximó hasta ella.


    –Bienvenido Hugo –ambos se besaron en las mejillas.


    –Pensaba que no habrías llegado todavía –dijo él acomodándose en la barra.


    –Llevo aquí un buen rato, vine al poco tiempo de enviarte el mensaje. ¿Qué tal has dormido? –preguntó con sonrisa de niña pequeña.


    –Buena pregunta, porque no recuerdo mucho de lo sucedido –contestó-. Sé que estuve aquí, contigo, pero no se como llegue hasta mi casa.


    –¿De veras que no te acuerdas de nada? –la sátira se podía leer en su rostro.


    –No –Hugo empezó a temer por las acciones que no recordaba.


    –Es normal que no te acuerdes, estuviste bebiendo. De hecho creo que bebiste bastante.


    –Eso me lo imaginaba –Hugo cogió un cigarro del paquete que ella tenía sobre la barra–. Pero, ¿qué hicimos? ¿Me llevaste tú a mi casa?


    –Veo que eres sagaz –respondió ella con ironía-. Estuvimos aquí casi hasta que cerraron. Tu estabas… bastante borracho.


    –Espero no haber dicho, ni hecho, ninguna tontería –Hugo se relajó un poco.


    –Tranquilo, los niños y los borrachos sólo dicen la verdad –contestó ella mientras le ofrecía fuego.


    –Ya, pero…


    –Te he dicho –lo interrumpió- que estés tranquilo, no paso nada grave.


    –Es que hacia mucho tiempo que no bebía, y esta mañana al despertarme no sabía que había pasado, no tenía ni idea de donde había estado –tomó una profunda calada de humo.


    –Me imagino tu extrañeza –lo tranquilizó–. Cuando salimos de aquí te monté en un taxi, y por lo visto atinaste a subir a casa y meterte en la cama.


    –Vaya… y que no me acuerde de nada…, aunque ahora que lo dices creo que recuerdo lo del taxi.


    –¿Si quieres te pido una copa de lo que tomaste ayer? –la expresión de Soledad era juguetona.


    –No sé yo si debería… –dudó.


    Antes de que terminara la frase, ella ya estaba pidiendo al camarero.


    –¡Dos Vudú, por favor!


    –¿Estás segura de que anoche no ocurrió nada mas? –insistió.


    –No nos acostamos, ni nada por el estilo, si es eso lo que quieres saber –dijo ella contundentemente.


    Hugo se vio sorprendido por la respuesta, que sin saberlo, iba buscando.


    –Aunque ahora que lo dices –admitió ella- en el tiempo que buscábamos el taxi le diste un par de caladas a un “canutito” que me encendí al salir.


    Él jamás habría imaginado que la que era su jefa de lunes a viernes, se hubiera transformado en la mujer que ahora tenía delante.


    –No me lo puedo creer –dijo sarcasticamente–. Yo nunca he fumado ese tipo de cosas.


    –Peor para ti –dijo con gesto burlón-. Voy al baño. Sé bueno en mi ausencia.


    Soledad abandonó la barra y se perdió entre las mesas abarrotadas de gente.


    Hugo tuvo tiempo de observar como su trasero se contoneaba bajo el vestido de algodón. Se preguntaba como le quedaría el pantalón de látex que llevaba aquella nórdica del espectáculo de hacía escasas horas.


    Las copas llegaron hasta sus dominios, las pagó y tomó una en su mano. Ese color dorado con aquel líquido blanco a modo de humo en suspensión le fue familiar. Tomó un trago del vaso y una calada del cigarro que ya se consumía. El jazz hacía el ambiente relajado y distendido.


    Soledad volvió a hacer acto de presencia. Sus labios tenían ahora un rojo intenso que contrastaba a la perfección con la blancura de su cara.


    –¿Te ayuda el ron a refrescar la memoria?


    –Me temo que si –sonrió él.


    –Cuando nos acabemos esta copa, nos iremos a otro sitio –advirtió ella tomando su vaso.


    –¿A dónde?


    –Tu déjate llevar, prometo ser buena.


    –Bien –afirmó él–. Tú mandas, como siempre, se supone que he de hacerte caso.


    Los minutos transitaban a sus anchas por la noche. La conversación subía de tono a medida que bajaba el nivel de los vasos. El humo del tabaco se mezclaba con las palabras. Soledad se sentía dueña y señora de la situación, su personalidad era fuerte, tenía cierto punto de arrogante pero se hacía moderada al mezclar sus comentarios con tintes de ironía, de acidez.


    Hugo por el contrario, se sentía maniatado por la situación, nada incómodo, pero si atrapado, aunque le gustaba la sensación. Los sonrojados labios de Soledad se volvían más apetecibles por instantes, el hielo se acercaba una y otra vez hasta ellos mojándolos con suavidad.

  


  VIII


  
    
      El miedo de liberarse es caer en la rutina de ser feliz


      

    


    Un sonido sordo. Como un silencioso vacío. Como un rumor de olas rompiendo en la orilla. Parecía volver de un largo viaje. Poco a poco retornaba a la realidad. Unas conversaciones lejanas, casi inaudibles, se mezclaban con el sonido de su pausada respiración.


    Lo primero que vio Carla es el techo. Blanco. Inmaculado. Sólo manchado por los tubos de neón. Luz. Una luz casi cegadora, sulfúrica. Un olor desagradable, a lejía o amoniaco. Su delicado cuerpo se rozaba con las ásperas sabanas. No sabia donde estaba. Parecía la habitación de un hospital.


    Los goteros a los que permanecía conectada le dieron la confirmación. Hizo un esfuerzo por recordar. Y recuerda. Recuerda las pastillas que se tomó antes de meterse en el baño. Pero está viva. Alguien ha entrado en su casa y la ha llevado a un hospital.


    Se siente confusa. Necesita saber con certeza que ha pasado. Respuestas. Necesita respuestas. Un hilo de angustia se tensa dentro de ella, desde su estomago recién lavado, hasta su cabeza. Una oleada de sueño la invade. El rumor de las olas vuelve a su orilla. Las conversaciones se alejan, se ahogan.

  


  IX


  
    
      Estremécete entre la razón y el deseo


      

    


    Las calles estaban mojadas, los cristales de los coches llenos de gotas de lluvia. Una pareja anónima se daba el lote en el interior de un vehículo, camuflados tras la cortina que formaban las gotas de agua. Todo parecía ajeno a ellos dos, la noche estaba en perfecta sintonía con la secuencia de acontecimientos.


    –¿No tendrás por ahí un “cigarrito de la risa” como el de anoche? –preguntó Hugo.


    –¡Vaya!… pensaba que no te acordabas.


    –¡Es por refrescar la memoria!–dijo él entre risas.


    Soledad buscó en su bolso y extrajo los aliños necesarios.


    –Tengo curiosidad por saber a donde me quieres llevar –Hugo le ofrecía uno de sus cigarrillos para la tarea que, a escondidas, comenzaba en el asiento trasero del taxi.


    –Gracias, pero eso no es tabaco, es tan flojo que parece que fumas hojas de lechuga liadas.


    –Me lo recomendó la chica del estanco.


    –Pareces un chico muy obediente –dijo ella mientras partía la punta de uno de sus cigarros, dejando caer todo el tabaco sobre la palma de su mano.


    –Por cierto, ¿se puede saber dónde me llevas? –volvió a inquirir él.


    –Lo verás cuando lleguemos.


    


    Para sorpresa de Hugo el taxi se adentraba en un polígono industrial a las afueras de la ciudad. Soledad había dado la dirección al conductor, pero él ni se había dado cuenta.


    El coche recorría las laberínticas calles pobladas de naves industriales. Las risas de todo el trayecto se habían disipado ante la curiosidad de Hugo, que permanecía pegado a la ventanilla trasera.


    –Aquí es –avisó Soledad.


    El coche se detuvo en una calle desierta de aquel enjambre de naves industriales. Ambos bajaron del vehículo. Hugo siguió a Soledad, cuando esta tomó la iniciativa de encaminarse hacia una de aquellas estructuras. Todo parecía tranquilo a su alrededor. Se detuvieron ante una puerta metálica. Soledad pulsó un pequeño interruptor que había en la pared y saludo a la pequeña camarita que tenían justo sobre sus cabezas.


    –¿Se puede saber dónde estamos? –había cierta desconfianza en la voz de Hugo.


    –Tranquilo, es un buen sitio. Lo pasaremos bien.


    Un leve chasquido se escucho y la puerta cedió ante ellos. La excitación latía dentro de Hugo cuando accedieron a una pequeña habitación, donde la luz blanquecina se hacia patente.


    Soledad buscaba algo en su bolso, él observaba intrigado. Aquel habitáculo era completamente diáfano, con paredes lisas y blancas que acentuaban la luminosidad fluorescente. No había mobiliario de ningún tipo, ni indicaciones, sin embargo, todo hacía pensar que aquello no era más que un zaguán.


    –Aquí está –dijo ella mientras sacaba del bolso algo parecido a una tarjeta de crédito.


    Se dirigió hacia un extremo de la habitación y paso el plástico por, lo que parecía, un lector similar al que da acceso a cajeros automáticos. En ese preciso instante, como si de la cueva de “Ali ba-ba” se tratara, una puerta corrediza incrustada en la, antes, estéril pared se abrió.


    –Todo esto es un poco raro ¿no? –la cara de Hugo era la pura expresión del desconcierto.


    –Tú sígueme –era una orden directa.


    La curiosidad volvió a empujarlo.


    El blanco intenso de aquella habitación se transformaba en una oscuridad adornada de una anaranjada luz al cruzar, el umbral de la puerta corrediza. Un sonido se sumaba a la situación, una música. Pero no se oía con nitidez, parecía venir de lejos.


    Una nueva habitación. Más grande esta vez. Había alguien. Un hombre alto, vestido con un elegante traje chaqueta de tono oscuro, como su piel. Los recibió con una cordial sonrisa, lo que tranquilizó a Hugo.


    –Buenas noches señores.


    –Buenas noches Omar –saludó ella.


    –¿Dejaran sus abrigos? –el ofrecimiento destilaba amabilidad.


    –Yo… yo no he traído –contestó Hugo torpemente.


    –Yo sí dejaré el mío –dijo ella al tiempo que Omar lo tomaba de sus hombros.


    Aquel hombre los invitó, mediante un gentil gesto, a que le siguieran. Avanzados unos pasos se detuvo y se digirió a ella para indicarle que ya conocía el procedimiento, les deseó una feliz velada y luego se marchó despacio. A juzgar por su manera de andar, recto como una vela, y sus excelentes formas, lo ceremonioso de sus gestos y movimientos, podía haber ejercido de mayordomo para cualquier miembro de la realeza, aristocracia, o cualquier otro estamento pseudo-clasista.


    Ellos dos se habían quedado ante, lo que parecía, un ascensor. Soledad pulsó un botón y miró a Hugo con una sonrisa pícara. El nerviosismo de este era evidente y eso la divertía aun más. La apertura de las metálicas puertas confirmó que se trataba de un ascensor que, como tantos, era de aspecto frío. Ella introdujo la tarjeta en una ranura. Las puertas se cerraron y se produjo un suave movimiento de descenso, lo que le sorprendió aun más. Fue breve, aparentemente sólo un piso.


    Cuando las puertas se abrieron los ojos de Hugo quedaron estáticos, invadidos, sobredimensionados a la exposición. Temerosos.

  


  X


  
    
      Devora tus miedos o ellos te devoraran a ti.


      

    


    Hugo sintió dos impactos sensitivos al abrirse las puertas: auditivo y visual.


    Un sonido estridente, una música muy fuerte, su pecho parecía una caja de resonancia. Una voz rasgada, demoníaca, se mezclaba hasta difuminarse con sonidos electrónicos de textura contundente. El estupor inicial se tradujo en una sensación erótica, de excitación mayúscula.


    El espectáculo visual era impensable un piso más arriba. Una zona muy amplia, del tamaño de dos enormes pistas de baloncesto. Había suficiente gente como para llenarlo todo, pero algunos claros se habrían entre la muchedumbre.


    En la zona central una tarima amplia, con espacio para seis o siete personas, se elevaba sobre el bosque de cabezas. Había alguien sobre ella, retorciéndose, y moviéndose de un lado a otro de la plataforma, pero desde allí no podía apreciar si era un hombre o una mujer.


    Soledad lo miró expectante, esperando algún tipo de reacción o comentario, sin embargo, permanecía absorto, revisando de manera minuciosa aquel lugar.


    –¿Qué te parece? –ella se decidió preguntarle, pegándose a su oído.


    –No sabría decirte –contestó imitando el gesto– ¿Esta música…?


    –Marilyn Manson, versionando “Taited Love”. Me encanta –le aclaró ella.


    –Nunca había oído nada parecido –su cara seguía mostrando asombro.


    –Sígueme –ella seguía comandando la situación.


    Se adentraron en la marabunta de gente que parecía apelmazarse a su paso. Mujeres jóvenes, de mediana edad, y alguna entrada ya en fase menopausica. Hombres, que también, abarcaban distintas edades. Todos con un denominador común, cierta ferocidad en sus miradas, movimientos secos pero provistos de provocación.


    Poco a poco se abrieron paso hasta la plataforma central. En la zona baja, antes oculta tras la gente, había una barra de la misma forma rectangular que la parte superior. La gente se acercaba hasta allí como si de un abrevadero se tratara, dejando cubiertos casi por completo las cuatro aristas.


    Ellos se situaron, como pudieron, muy cerca de uno de estos frontales. Hugo dirigió su, todavía, atónita mirada hacia arriba, a lo más alto de la plataforma. Allí una chica con el pelo rojo y semidesnuda se retorcía dejándose llevar por los efluvios que provocaba aquella música. Los flashes intermitentes que la bañaban, de una psicótica luz, hacían que sus movimientos y sus gestos parecieran los de un mimo, fotograma a fotograma, como poseída por un demonio.


    Como si el martilleo de un despertador se hubiera activado, el cambio de canción a otra no menos sugestiva, hizo que Hugo saliera de inmediato de aquel estado de hipnosis transitoria.


    


    –¿Quieres tomar algo? –preguntó a voz en grito acercándose a Soledad.


    –Pídeme lo que vayas a tomar tú –contestó ella.


    


    Como pudo se abrió hueco en la barra. Esperó que una exuberante camarera, con más pecho que escote, atendiera a una pareja de mujeres que, a su vez, esperaban la bebida de manera más entretenida que él, sus bocas se unían apasionadamente en un beso en el que sus lenguas jugaban un papel imprescindible. Pararon un instante y lo descubrieron mirándolas, estupefacto, con los ojos clavados en ellas. Estas, lejos de avergonzarse, repitieron el acto de manera más descarada y lasciva. Le lanzaban miradas sedientas y provocativas dejando sus lenguas peleándose, la una contra la otra, sin el amparo de las húmedas cavidades bucales.


    A decir verdad todo el mundo en aquel antro de perversión seguía unas pautas y conductas que serían mal vistas en el exterior, sin lugar a dudas, no era una discoteca convencional. La misteriosa forma de entrar y el ambiente que se respiraba y que se podía casi palpar no era común.


    Sin lugar a dudas el cambio de hábitos nocturnos había dado un giro de ciento ochenta grados. Había cambiado la agonizante programación televisiva por una mezcla de mórbidos acontecimientos y la inesperada visita a aquel lugar donde el devenir se presentaba más que interesante.


    Cuando se acercaba hasta Soledad vio que esta hablaba con alguien. Era un hombre de unos cuarenta años, a juzgar por sus rasgos y las intermitentes canas. Estaban muy pegados el uno al otro, y era ella la que le hablaba al oído. Él, reía y bebía de su copa.


    Al llegar a su altura Soledad tomó uno de los vasos que Hugo portaba y los presentó. Al parecer Pablo, así es como se llamaba, era un viejo amigo, sin más. Tenía unas facciones muy marcadas, mandíbula ancha, una intensa mirada, atractivo. Su pelo, ligeramente canoso, le daba un toque interesante. Era de complexión delgada y no muy alto. Al saludarlo notó sus huesudas manos de tacto suave.


    Hugo bebió de su whisky y reviso con esmero el lugar. El techo era alto para ser una planta subterránea, las dimensiones tomaban, tras el asombro inicial, un tamaño más realista. No era tan ancho como le había parecido en un principio, sin embargo, le seguía pareciendo bastante profundo.


    Pablo y Soledad lo observaban entre risas.


    –¿Qué ocurre? –Hugo se sorprendió por las miradas de ambos.


    –¿Es la primera vez que lo traes? –Pablo preguntó a Soledad.


    –Sí –admitió ella.


    –Entonces él no es… –no terminó su frase.


    –No. Estábamos tomando una copa en otro sitio y se me ocurrió venir y enseñarle esto.


    –¡Chica mala! –Pablo la miró burlonamente, y dirigiéndose a Hugo añadió: – Ten cuidado que te corrompe.


    –Puede que me este fiando demasiado –Hugo, que había permanecido atento a la conversación, sonreía. Y añadió: –De todas formas venía un poco corrupto ya.


    –Veo muy dispuesto a tu amigo –Pablo se dirigía a ella–. Espero veros más tarde.


    Y si más, Pablo se despidió cortésmente de Hugo estrechando de nuevo su mano. Para ella reservo dos besos en las mejillas que denotaban algo más.


    Tras un breve paréntesis, en el que ambos habían permanecido en silencio, tan solo dejándose abstraer por la música, Hugo decidió asaltar a Soledad con una duda que arrastraba desde hacía un buen rato.


    –Este sitio… no sé…, esa extraña forma de entrar, la tarjeta… ¿qué es todo esto?


    –Digamos que es un local privado –contestó ella con socarronería.


    –Ya. Pero la historia de la tarjetita, el hecho de estar en una planta subterránea, y este ambiente tan…


    –¿Libertino? –interrumpió ella.


    –Diría que sí –el volumen de la música les hacia aproximarse el uno al otro cada vez que hablaban.


    –¿Te sientes incomodo?


    –En absoluto. Llevo una noche intensamente erótica, y empiezo a sentirme inmune a ciertos estímulos. Como le decía a Pablo –aclaró– ya venía algo corrupto, ¿no crees?


    –Muy bien, pues divirtámonos.


    Soledad estrelló su vaso contra el de Hugo y se dejó llevar por la aguda y chirriante música.


    La actitud de ella, ese ambiente libertino, el alcohol, el cigarro de marihuana, el mayúsculo acercamiento al erotismo que lo acompañaba durante todo el día, el inesperado espectáculo del sex-shop, el contraste de los rosados labios con la tez clara. Todo invitaba. Todo lo empujaba. Todos los elementos habían conspirado para que deseara besarla, devorarla si era preciso.


    Pero había algo que lo hacía vacilar, que lo mantenía en la divisoria. Era su jefa. Y si sus instintos le fallaban podía tener problemas. Sin embargo, las miradas y los acontecimientos parecían evidenciar que ella deseaba lo mismo.


    Un torrente de lasciva ansiedad parecía cabalgar en su pecho. Soledad lo miraba de forma, inequívocamente, provocativa. Algunos movimientos tímidos e imperceptibles los habían acercado casi hasta rozarse. Algo estaba a punto de suceder. Y sucedió. Pablo apareció súbitamente entre ellos.


    –Perdonad. Me preguntaba si os apetecería salir conmigo a la calle, tengo el coche aquí mismo y podríamos tomar unos “tiritos” –dijo mirándolos a ambos.


    Soledad miró a Hugo esperando su opinión.


    –Yo soy un invitado y me debo a mi anfitriona –dejó la decisión del lado de ella.


    –Supongo que nos vendrá bien aire fresco.


    La salida al exterior fue por otra puerta distinta, mucho más discreta y directa. Sólo unas escaleras y una puerta los separaba de la calle, eso si la puerta de salida era imperceptible desde el exterior, y por supuesto solo se podía accionar desde el interior.


    


    Pablo tenía un precioso BMW negro con los tiradores de las puertas cromados en un brillante acero. Estaba limpio, reluciente. Algo impropio si el coche hubiera sido de Hugo.


    –Aquí podemos hablar más tranquilos –dijo al tiempo que habría la puerta del copiloto.


    –Llevábamos mucho sin vernos –ella se encendía un cigarrillo.


    –Demasiado creo yo.


    –¿Hace mucho que no vienes, o es que nunca hemos coincidido?


    Hugo permanecía, esta vez sí, ajeno a la conversación.


    –Últimamente, he estado trabajando, y ya sabes que me gusta trabajar de noche –Pablo habló sentado desde el asiento, buscando algo en la guantera.


    –Pablo es escritor –ella se dirigió a Hugo en un ademán por introducirlo en la conversación.


    –Vaya –soslayó levemente.


    –Quizás sea más acertado decir que lo intento.


    –¿No te va bien? –Hugo se repuso de su escueta intervención.


    –Bueno, no me puedo quejar, pero de eso a denominarme “escritor” –por fin sacó una pequeña cajita del interior de la guantera.


    –Yo creo –intervino Soledad– que tus libros son buenos. Es cuestión de tiempo que algún editor se de cuenta.


    –Puede ser. Pero para mí todavía está lejos el admitir que lo soy, me parece demasiado. Mientras tanto –repuso con marcada alegría-, nos vamos a tomar un poquito de medicina de esta –les mostró el interior de la cajita. Una pequeña bolsa de cocaína.


    –Veo que sigues fiel a tus vicios –este comentario y el conocimiento de su trabajo delato que se conocían bastante bien.


    –Soy un animal de costumbres –dijo mientras extraía pequeñas porciones de la bolsita–. ¿A qué te dedicas tú, Hugo? –preguntó.


    Hugo, que no estaba seguro de cómo responder a esa pregunta, miró a Soledad buscando aprobación, o esperando que interviniera.


    –Somos compañeros –solucionó ella.


    Estaban en una oscura calle, amparados por la luz de una alejada farola. No se oía nada, no se veía a nadie por las proximidades. Pero Hugo estaba intranquilo, se sentía extraño, temía que alguien llegara y pillara a Pablo manipulando aquello.


    El eterno aspirante a escritor ofreció a Hugo un CD de Aerosmith con tres perfectas líneas blancas atravesando la foto de portada.


    –No, gracias –rechazó el ofrecimiento educadamente.


    Soledad si acepto. Lo tomó en sus manos y utilizando un billete bien enrollado aspiró profundamente el polvo blanco.


    –Así que trabajáis juntos –Pablo se preparaba para imitar a Soledad.


    Se enzarzaron en una animada conversación sobre trabajo. Tanto Pablo como ella reían exageradamente por cualquier cosa, y sus pupilas se dilataban como el objetivo de una cámara fotográfica. Repitieron el proceso aspiratorio en dos ocasiones más ante la, cada vez menos critica, mirada de Hugo que seguía sin unirse a la tarea. Sólo fumaba.


    La vejiga de Pablo pudo con su educación y no le quedó más remedio que disculparse para ir al extremo de la calle más oscuro a hacer, según sus propias palabras, “aguas menores”.


    Hugo y Soledad se quedaron, de nuevo, a solas. Ella parecía muy agitada. Se acercó a él.


    –Ahí adentro parecías comerme con la mirada –un mínimo espacio les separaba.


    –Tu tampoco te cortabas demasiado –él contestó casi con timidez.


    Ella se pegó tanto que Hugo sintió como sus preciosos y redondeados pechos se fundían contra su torso.


    Se quedó así. Quieta. Mirándolo con los ojos entreabiertos, con los labios húmedos, palpitantes. Lo miraba a los ojos y a la boca. Se apretaba contra él.


    No pudo resistir mucho más. La tentación se agotó, y se lanzó a besarla. Pero ella retiró la cabeza hacia atrás. Él se extrañó, frunció levemente el entrecejo. Pero ahora fue ella la que lanzó un envite. Atrapó su boca con la suya, las lenguas se batieron en un duelo, revoloteando cual pájaro en su jaula. La excitación era tal, que leves jadeos eran perceptibles en la quietud de la calle.


    Como si de un pesado “tacañón” se tratara, Pablo, volvió a irrumpir en la escena, subiéndose la cremallera del pantalón.


    –¿Llego en mal momento? –inocente pregunta para tan evidente situación.


    Despegaron sus cabezas y lo miraron de soslayo.


    –En absoluto –dijo Soledad- llegas en el momento ideal. Ven aquí –le ofreció su mano mientras rodeaba el cuello de Hugo con la otra.


    Hugo, que había decidido, inconscientemente, no sorprenderse por nada, se vio desbordado de manera inconcebible. Por un instante pensó que se trataba de una broma, que Soledad quería ironizar con la interrupción que habían sufrido. Pero cuando Pablo tomó su mano y esta se despego suavemente de Hugo para besar a Pablo con la misma intensidad, entendió que la situación era demasiado para él y se apartó.


    Pero Soledad no quería una sola pieza, quería a los dos. Y se volvió de nuevo hacia él. No sólo para volver a besarlo, sino que, esta vez lo acarició en la entrepierna. Hugo lejos de volver a oponer resistencia. Quiso perderse. Se dejó arrastrar.


    


    Estaba tumbado en la parte posterior del coche. Soledad, arrodillada sobre el asiento, con las piernas muy juntas, desabrochándole el pantalón. Lo miraba sonriente. Él le devolvía la sonrisa. Pablo, apoyado en el marco de la puerta abierta, contemplando.


    Hugo pensó un instante en la escena que, aunque a medias, había visto en el sex-shop.


    Cuando se quiso dar cuenta ella ya tenía la polla en su mano. Se la metió en la boca y movió su cabeza suavemente, en el sentido en el que se pinta una pared. Empezó a quitarle los zapatos, uno con cada mano. Con los ojos cerrados llevo sus manos hasta las caderas, Hugo se irguió lo justo para que pudiera tirar de sus pantalones hacia abajo, mientras seguía moviendo los labios aplicadamente. Pablo quebró su inmovilidad estirando una mano hasta el culo de Soledad, acariciándolo con suavidad, la misma que utilizó para levantar su falda de algodón y dejar al descubierto dos perfectos y preciosos hemisferios de aspecto suave y una fina tira apenas visible por tener el mismo color que su piel. Un débil gemido se le escapo cuando, Pablo, acarició su sexo por encima de la delicada prenda. Los certeros movimientos de Soledad hacían que Hugo emitiera frágiles sonidos de aparente placer, que se transformaban en continuos ensanches del miembro en su boca.


    Pablo hundió la rodilla derecha en el asiento donde yacían. Con extrema, pero autorizada, sutileza deslizó la delicada tela que cubría el sexo de Soledad. Desde su posición recostada, Hugo, no podía apreciar con exactitud los movimientos del escritor, sólo intuía cierto movimiento.


    Durante un breve instante, Soledad, liberó la relamida polla del interior de su boca y soltó un intenso gemido al tiempo que fue empujada con fuerza hacia delante. Pablo la estaba follando desde su encumbrada posición. En un alarde de descontrolada excitación, Hugo la asió con fuerza de su cabellera y la empujó a seguir con la tarea. Ella lejos de sentirse obligada, parecía incrementar la intensidad de sus ahogados alaridos. Ahora era Pablo quien marcaba el ritmo de los movimientos. Ella parecía estremecerse de placer. Hugo sintió un intenso calor en la nuca, todo su ser parecía al borde del éxtasis e intentó apartar la cabeza de Soledad. Pero esta se limitó a retener sus manos con fuerza, acelerando el ritmo de sus acometidas, apretándola entre el paladar y la lengua. Un torrente de vida, un estallido de los sentidos.

  


  XI


  
    
      El polen del loto cae de su flor


      

    


    Carla abre los ojos. El intenso olor a desinfectante amoniacal hizo la función salina para despertarla casi del todo. La luz, cenital y marchita, presidía la pálida habitación. Confusos recuerdos le ayudaron a caer en la cuenta, estaba en la cama de un hospital.


    No sabía cuanto tiempo llevaba inconsciente. Recordaba haberse despertado allí antes. Sola.


    Todavía con los ojos entornados, cree distinguir un bulto, una sombra. Alguien sentado en el sofá.


    –Hola. ¿Estás despierta? –esa voz que sonaba lejos, como un susurro, le era familiar.


    –Hola –murmuró ella.


    –¿Cómo te encuentras? –la sombra caminó hasta ella, tomando y acariciando su mano.


    –Cansada –contestó Carla y abrió los ojos despacio, acostumbrándose a la luz.


    –Tranquila, ya ha pasado todo –Carla reconoció la voz suave de su hermano.


    –¿Qué ha pasado?


    –¿No me digas que no recuerdas nada?


    –Recuerdo haberme tomado unas cuantas pastillas de Orfidal –la voz de Carla sonó pastosa y garraspeante.


    –¿Nada más?


    –Luego… creo que me desperté aquí… no estoy segura.


    –Así ha sido, más o menos.


    –¿Cómo he llegado aquí, al hospital?


    –Llamé a una ambulancia.


    –Pero como…, yo estaba en mi casa, sola. ¿Cómo supiste…? –su garganta se aclaraba poco a poco.


    –Me tenías preocupado. Te llamé varias veces durante la noche y el día anterior. Fui a tu casa y escuché música de fondo. Llame varias veces pero no respondías. Así que saqué las llaves que me diste y entré. Estabas en la bañera. Por un momento pensé que estabas muerta, tan pálida. Tuviste suerte de no ahogarte, el agua te cubría casi por completo. Te lleve a tu cuarto, y llamé a la ambulancia. ¡Y aquí estamos!.


    –No sé que decir.


    –Ahora descansa. Lo necesitas.


    –Debo contarte varias cosas.


    –Será mejor que descanses, aun estás débil. Mañana hablaremos.

  


  XII


  
    
      Oscurece, despierta.


      

    


    Al día siguiente, de aquel improvisado trío en el asiento trasero del coche de Pablo, no se despertó solo.


    Soledad dormía plácidamente a su lado. Los resquicios de una apasionada noche se hacían patentes al ver la ropa repartida por todo el suelo de la habitación.


    Todavía no había amanecido por completo, pero Hugo ya escrutaba con los ojos abiertos el gotelé del techo. Tras un vistazo general, y después del estupor mañanero, comprobó que no estaba en su casa. Se sintió momentáneamente desorientado. Poco a poco, se incorporó, intentando ubicarse. Tomó una panorámica general del lugar. Como si ejecutara su propia sentencia se incorporó junto al borde de la cama.


    Acompañado por el silencio y calzado con el miedo a hacer ruido, se dió un paseo de reconocimiento por la casa. Era un pisito acogedor, decorado con gusto, no muy grande. Aquellos grandes ventanales de madera debían de dar buena luz, pensaba al adentrarse en el salón. Todo estaba muy bien ordenado, cada cosa en su sitio, los libros perfectamente clasificados por tamaños.


    El crepitar de la ducha rompió la calma y sobresaltó a Hugo mientras miraba los títulos de la librería.


    El rostro de Soledad se enfrentaba desnudo, como el resto de su cuerpo, al incesante torrente de agua que manaba de la ducha.


    Hugo la observaba desde la puerta entreabierta. Ella, ajena a los ojos que la espiaban, se recogía, con ambas manos, el pelo hacia atrás. Su perfil se recortaba, perfecto, sobre los oscuros azulejos de la pared.


    El agua parecía forjar una segunda dermis cristalina, que hacía de su pálido cuerpo una preciosa luminiscencia. Algunas gotas resbalaban por el contorno de su pecho para luego lanzarse al vacío, desde el precipicio al que abocaban sus pezones.


    Lentamente se giró para ofrecer su espalda al chorro de agua. Hugo fue incapaz de retroceder un solo paso, permaneció allí, desnudo, sin miedo a ser descubierto.


    Cuando Soledad abrió los ojos, y lo descubrió mirándola, se sorprendió menos de lo que el se habría esperado. Y es que la noche les había dado como para perder el pudor a verse desnudos.


    –Pensaba que te habías ido –dijo ella volviendo, de nuevo, la cara hacia el agua.


    –Estaba buscando la cocina para desayunar algo –mintió precipitadamente.


    –Salgo enseguida. Prepararemos café.


    


    Ya vestidos, se sentaron en la mesita de la cocina en torno a una humeante jarra de café. Ella se lo sirvió acompañado de leche y rodeó con ambas manos la taza, quedó en silencio, pensativa.


    Hugo lo tomó solo, como de costumbre. Cogió una magdalena de las que Soledad había dispuesto en el centro, junto con unas pastas de chocolate. Los dos permanecieron unos segundos, casi eternos, mudos.


    –¿Hoy tampoco te acuerdas de lo que hiciste la pasada noche? –ella quebró el mutismo.


    –Mira tu por donde, hoy si me acuerdo. Perfectamente además –contestó dejando lo que quedaba de magdalena en la mesa.


    –Pues ahora soy yo la que tiene ciertas lagunas –tomó un trago de su taza.


    –Normal –él imitó el gesto con su café. Y añadió: –Le diste mucho a… – tocó su nariz.


    –Normalmente no suelo tomar. Precisamente por esto, porque después no recuerdo cosas.


    –Pues… –sacudió la mano- anoche puede que tomaras más de lo debido –cogió el resto de la magdalena y se la metió en la boca.


    –Verás –se levantó despacio–. Sé que nos besamos y que vimos a Pablo –guardó silencio mientras metía dos rebanadas de pan en la tostadora–. Luego nos metimos unas cuantas y nos lo montamos –se sentó de nuevo.


    –Bien, no esta mal. ¿Te cuento mi versión?


    –Adelante –ella sonrió y se aferró de nuevo a la taza.


    –Empezare por el principio de la noche. Si no te importa claro.


    Ella asintió con la cabeza y los ojos mientras bebía café.


    –En primer lugar, me mandaste un mensaje para vernos. Nos vimos y nos tomamos una copa. Luego me llevaste a un polígono industrial en las afueras donde, aparentemente, no había ni un alma –empezó a gesticular con las manos–. Pero claro, estaba equivocado porque mediante un acceso que parecía llevarnos al mismísimo “corazón” del Pentágono, aparecimos en una planta subterránea –Soledad no pudo contener la risa– donde la gente mantenía una actitud muy… ¿libertina? –buscó aprobación para la expresión que ella misma había utilizado antes.


    –Puede ser. Pero continua, me está gustando –contestó cantarina.


    –Pues ahora viene lo mejor. Me presentaste a un tal Pablo, escritor si no recuerdo mal, del que parecías saber muchas cosas, y con el que parecías tener cierta confianza –ella lo miraba burlona-. Con él nos fuimos afuera y allí empezó la debacle –llevó sus manos a la cabeza–. En el asiento trasero de su coche, los tres. Él te follaba mientras me la chupabas – los ojos de Soledad se abrieron como platos–. Luego, él nos trajo hasta tu casa, tú lo invitaste a subir –la señalo.


    –¿De veras? –no parecía recordar ese detalle.


    –Pues sí. Pero… –hizo un gesto- no tenía más gana de fiesta, ya había tenido suficiente. Así que… subimos tú y yo. Y estuvimos follando hasta que no pudimos más.


    El brusco sonido de la tostadora puso un notable punto final a la historia. Ellos no pudieron contener las carcajadas ante el súbito, y casual, momento que eligieron las lonchas de pan para saltar.


    Ambos untaban, en una retornada calma, las tostadas con mantequilla. El la aderezo con azúcar, ella con sal.


    –Tal vez deba explicarte alguna cosa.


    –Te lo agradecería –se relajó en la incomoda silla de madera.


    –Anoche estuvimos en un club privado –dudó–. En realidad, es más que eso, es una especie de circulo social.


    –No entiendo –negó con la cabeza.


    –Es algo… como te diría…, antes lo dijiste tú –parecía buscar en el techo la palabra exacta-. ¡Libertino! ¡Eso es!. Es una especie de club liberal.


    –¿Y para eso tanto control de accesos, tanta tarjetita?


    –Es un club muy selecto. Hay gente conocida, políticos, gente de negocios, de todo un poco. ¿No te tomas la tostada? –quiso cambiar de tema.


    –¿Qué hay de la historia de Pablo?


    –Salimos un tiempo juntos –ella encendió un cigarro-. Leí un libro suyo, un día me enteré de que iría a firmar ejemplares a una librería. Fui y el tío me puso su número de teléfono y una dedicatoria invitándome a cenar. ¿Cómo resistirse a eso?


    –Se lo montó bien –Hugo seguía la historia con atención.


    –La cuestión es que quedamos para cenar, nos acostamos y la cosa fue a más. Tampoco mucho, duramos unos meses, cuatro o cinco –pretendía mostrarse indiferente, pero algo en su rostro la delataba.


    –Entonces, la cosa fue sería ¿no? –preguntó inclinándose a por su tostada.


    –No creas. No podíamos estar juntos. Éramos demasiado iguales. Igual de impulsivos, y con los mismos vicios, como ya has visto –Hugo contestó con una sonrisa.


    –De todas formas le doy las gracias. El ayudo a que mi mente se abriera un poco más. Me hizo ver más allá de lo cotidiano, más lejos de lo eternamente rutinario. Cuando le conocí yo ya tenia tendencia a disfrutar de la sexualidad sin muchos tabúes. Pero él me enseño a practicarlo de forma divertida y desprovisto de sentimientos personales, en resumen, me abrió la puerta de lo que todos queremos sin atrevernos a reconocer.


    –¿El qué? –preguntó expectante.


    –Para mí el sexo es divertido, erótico, me proporciona placer, me brinda momentos inolvidables. Además, me gusta vivir mi sexualidad sin restricciones. ¿Quién es la religión o la sociedad hipócrita de normas que hemos creado, para decirme lo que he de hacer con mi cuerpo? –se incorporó sobre la mesa, algo irritada.


    –En parte tienes razón –repuso Hugo–. Mi vida es plana, lineal. Siempre hago lo mismo, siempre los mismo sitios, siempre las mismas caras –hablaba entre la resignación y el ofuscamiento.


    –Pues conmigo llevas dos noches interesantes, y si todas son así…


    –Desde hace unos días todo parece estar en proceso de cambio.


    Luego se miraron fijamente, con una sonrisa dibujada en los labios, y se sumergieron tras los cafés.


    El resto del desayuno pasó entre conversaciones triviales, breves alusiones al trabajo y gustos sobre lectura.  Hugo anunció su intención de marcharse mientras se levantaba, a lo que ella asintió sin más, para luego añadir:


    –Este martes hay una fiesta. Creo que te gustará. Es en una casa, una gran casa –matizó–. Me gustaría que vinieras.


    Hugo aceptó con agrado, no sin curiosidad por el tipo de fiesta. Recogió sus escasas pertenencias, desperdigadas por el suelo del dormitorio. Luego de una fría despedida en el marco de la puerta, se marchó a casa.

  


  XIII


  
    
      Las almas descarriadas corren como rebaños al púlpito del deseo.


      

    


    Al día siguiente, de la despedida en casa de Soledad, los acontecimientos transcurrieron dentro de la habitual tónica de siempre. La erótica sensación que estaba impregnando la vida de Hugo, en los últimos días, parecía haberlo abandonado al comienzo de una nueva semana. Ya por la mañana, la rutinaria acción de vestirse con el acostumbrado pantalón de traje y una camisa, planchada la noche anterior, le hizo regresar a marchas forzadas a la enmarcada realidad.


    Sólo la esperanza de llegar a la oficina, y encontrarse una renovada Soledad, le hacía mantener cierto grado de positividad.


    No esperaba que lo abrazara ante todo el mundo, ni un beso de buenos días. Tan solo se conformaba con un trato más distendido, sin la habitual frialdad. Sin lugar a dudas, a lo largo del fin de semana, ambos habían estrechado los lazos, casi hasta el extremo de estrangularlos.


    Sin embargo, Soledad, lo esperaba, como siempre, con su semblante impenetrable y su expresión de treintañera amargada.


    Nada más aparecer en la oficina le lanzÓ la acostumbrada mirada, esa de “te despediré en cuanto pueda”, Hugo se sentía contrariado. No podía creer que todo volviera a ser como días atrás.


    Pero ella daba todos los síntomas de haber aparcado lo sucedido, ni una mirada cómplice, ni un gesto amable. Incluso pasó por su lado en dos ocasiones sin tan siquiera mirarlo.


    Dos nuevos expedientes de potenciales clientes cayeron en su mesa cual torres gemelas un once de septiembre. Soledad los dejó caer aprovechando la ausencia de Hugo, lo que no sabía era que él la observaba desde la máquina del café.


    Lo que más le aterraba, lo que más sorprendía a Hugo era la aparente amnesia que parecía haber sufrido su compañera de andanzas, su ninfa nocturna. No obstante, se resignó y asintió a todas las instrucciones. Se limitó a acometer, con más pena que gloria, todas las tareas encomendadas por Soledad. Un día más en su existencia, parecido a los de siempre, distinto a los pasados más inmediatos. Pero ajeno a lo que había de venir.


    


    El martes abría su telón de escena dejando paso a un Sol que llegaba custodiado por nubes grises. El perchero se debatía consigo mismo por mostrar su escuálido perfil proyectado en la pared, o seguir indiferente a la tímida mañana.


    Por causas o azares Hugo tuvo a bien levantarse de manera espontánea, como si su cerebro se hubiera conectado súbitamente. Por un instante se quedó inmóvil, sentado en el borde de la cama, derrotado e indefenso. Dejó caer la cabeza sobre sus manos y la llevó casi hasta tocarse las rodillas. Con la mirada perdida, en los dibujos de la plaqueta, descubrió un fino y débil haz de luz que, sin permiso, pasaba sobre los dedos de sus pies, para continuar justo hasta el pie del perchero. Una hilarante sensación de sosiego y reposada vitalidad, lo empujó a levantarse.


    El devenir de un día calcado del anterior castigaba su renovado optimismo.


    La hipócrita actitud que había mantenido, Soledad, justo la mañana anterior lo había desconcertado. Pero era martes. Esa noche había una fiesta a la que ella lo había invitado, no hacía ni cuarenta y ocho horas. La idea de que la invitación había caducado ya rondo su cabeza el día anterior, sólo quedaban unos instantes para ver como le salía moho a la situación.


    Montado en el autobús pensó en la posibilidad de volver a encontrarse con la mujer de hace unos días. A cada nuevo pasajero que subía al vehiculo lo escudriñaba con la mirada buscando aquella silueta de mujer fatal. Pero no hubo suerte. Ya habían dejado atrás la parada en la que ella se había subido el día en el que ambos coincidieron.


    El polifónico, pero impertinente, sonido del móvil acompañado de vibrantes zumbidos, pareció despertar a más de uno en el dormitivo transporte público. Demasiado temprano para algún cliente y demasiado tarde para un amigo. Al descolgar el móvil reacciono con gran sorpresa. Soledad lo citaba, para su asombro, en un café cercano a la oficina.


    


    Su impertérrita figura estaba anclada con firmeza a una mesa del abarrotado bar. Lo esperaba seria, con la mirada distraída en un periódico.


    –Buenos días –dijo él al sentarse.


    –Buenos días –contestó dejando a un lado el periódico–. Me he tomado la libertad de pedirte un café solo, ¿es lo que tomas no? –parecía condescendiente aquella mañana.


    –Ah, ¿pero lo recuerdas? –se olía a ironía en sus palabras–. Pensaba que te habías dado un golpe en el bidé y tu memoria había eliminado el fin de semana.


    –Veo que estás dolido.


    –¿Crees que tengo motivos?


    –Puede –hizo una pausa–. Ayer estuve demasiado fría contigo.


    –Si solo hubieras estado fría o distante me habría bastado.


    –¿Cómo?


    –No solo estuviste fría –parecía indignado–, sino que estuviste como siempre: arisca y tratándome con indiferencia.


    –Ya.


    Ella parecía decepcionada por la reacción que había provocado su actitud, decepcionada de ella misma. Sacó el tabaco y prendió un cigarro. Hugo permanecía en silencio, sabía que le correspondía a ella explicarse. Un camarero se acercó y dejo dos platos con sendos cruasanes.


    –Umm, también he pedido cruasanes.


    –Ya veo.


    –No te enfades Hugo. No te he prometido amor eterno, ni nada por el estilo.


    –Si te caigo mal ¿por qué te has acostado conmigo? –preguntó contrariado.


    –No me caes mal –no pudo evitar reírse, la pregunta le resulto inocente, infantil–.Como te dije la primera noche, no me gusta llevar el trabajo a los momentos de placer, y a su vez, no me gusta llevar estos al trabajo.


    –El problema no es ese. En realidad, siempre has sido así conmigo –se recostó en la silla y añadió-. Y la verdad es que no lo entiendo.


    –No te machaques con cosas sin sentido –apago el cigarro tras unas breves caladas-. Lo que tienes que hacer es cambiar el gesto, esta noche tenemos una fiesta.


    –¿Todavía sigue en pie esa invitación?


    –Mira… estoy desayunando contigo, como hace dos días –se acercó a él por encima de la mesa–. Te follaría ahora mismo, como lo hice hace dos días. Y quiero ir a esta fiesta contigo, como lo hicimos hace dos días.


    Hugo, que para nada, esperaba esas palabras, se quedó en silencio pegado al respaldo de la silla, e incorporándose despacio preguntó:


    –¿Esta vez me vas a decir dónde vamos? o ¿también hay secretos inconfesables allá dónde me llevas?


    –Iremos a una fiesta privada a casa de un amigo. Habrá bastante gente y se presiente una velada interesante.


    –¿Llevo unos pastelillos o algo de repostería? o ¿no es ese tipo de fiesta?


    –Me temo que no será una ingenua fiesta de cumpleaños, ya me vas conociendo –y añadió: –Si te parece bien, te recogeré en tu casa a eso de las diez. Tengo tu dirección en la oficina –aclaró.


    –Perfecto.


    Ella cogió el cruasán y lo partió en dos mitades, dirigiéndose a Hugo dijo:


    –Cuentan que lo mejor que le puede pasar a un cruasán es que lo unten con mermelada.

  


  XIV


  
    
      Si no tuviéramos miedo a ser felices, lo seriamos


      

    


    El color de su cara parecía más lozano, unos rosas más vivos, empezaba a recuperarse. Carla estaba despierta cuando vio entrar a su hermano, ligeramente erguida sobre la almohada, mirando la televisión.


    –Hola –ella se adelantó.


    –Hola. ¿Te encuentras mejor?


    –Creo que sí.


    –Estupendo –él la beso en la frente.


    –¿Cuánto tiempo llevo ingresada?


    –Hoy hace cuatro días. Ingresaste el viernes.


    –¿Por qué tanto tiempo?


    –Has estado inconsciente casi desde que llegaste. además, esto es un hospital privado, no tienen prisa por darte el alta.


    –Tengo que contarte varias cosas.


    –Lo primero que quiero saber es por qué has hecho esto, ¿por qué has intentado quitarte la vida? –preguntó sentándose en la cama, junto a ella.


    Carla apartó la mirada, desviándola hacia la ventana, hacia la luz natural.


    –Nunca te lo dije, pero desde que todo esto empezó, me sentí extraña. He entrado en un mundo, o mejor dicho en un submundo, que me ha proporcionado las mismas emociones que desazones. Tú lo sabes bien.


    –Pensaba que habías llegado a sentirte bien, que no te importaba.


    –Y así es. Pero han habido algunas cosas que no te he contado.


    –¿Qué cosas?


    –He llegado a sentirme humillada. Yo nunca había sido así, nunca había hecho ese tipo de cosas. Y lo de aquella tarde…


    –Vamos Carla… no seas exagerada. Yo te he visto muy en tu “salsa.”


    –¿Cómo te atreves? –Carla se enfadó–. ¡Eres un egoísta de mierda!


    –Pero Carla…


    Ella lo interrumpió.


    –El viejo me ha obligado a hacer cosas muy desagradables ¿o es qué ya no te acuerdas? –Carla lo miraba con gesto de reproche–. Lo último fue el viernes por la mañana, después de una de esas “reuniones” que él organiza, fui a verle a su casa. Quería hablar con él, decirle que no quería volver a participar en sus juegos.


    –¿Y qué pasó?


    –Me insultó. Me dijo que no eras más que una “puta”, que me limitara a seguir sus instrucciones. Se mofó de mí. Parecía muy alterado, más que de costumbre.


    –¿Y cómo se te ocurre presentarte en su casa para decirle semejante cosa? ¿Acaso no sabes lo que él representa?


    –Definitivamente eres un egoísta, no se como me he dejado engañar… ¿Desde cuándo no tomas tú medicación?


    –¿Qué? –parecía alterado– No tengo porque aguantar esto, tú eres la que ha intentado quitarse la vida.


    –¡Vete de aquí! –le gritó Carla.


    –Claro que me voy.


    Y añadió mientras abandonaba la habitación con el rostro totalmente desencajado:


    –¡Lo qué sucedió aquella tarde es lo que habías deseado durante toda tú vida!


    –¡Fuera de aquí! –la voz de Carla sonó ahogada por  las lágrimas.

  


  XV


  
    
      La sal, el azúcar, lo dulce, lo salado…


      

    


    La oscuridad de la noche parecía un eco del misterio que rodeaba a la fiesta a la que acudían.


    El pequeño vehículo de Soledad se adentraba en una urbanización plagada de preciosos alcornoques que flanqueaban las calles en ambos costados, formando pasillos de verdes cumbres. Alguna pequeña palmera moteaba el paisaje, acompañada de filas de clónicos chalets adosados.


    Por un momento, Hugo, temió no estar a la altura de lo que se le venia encima, sobretodo, al ver el elegante vestido de noche que lucia ella. Un traje negro, de un aparente tacto parecido al raso, muy ajustado en la cintura, esa preciosa cintura. Bastante más suelto cuando le llegaba más allá de las nacaradas rodillas. Él tan solo cubría su vestimenta desenfadada gracias a una americana de fina pana de color negro.


    Pronto las casitas comenzaron a diferir en sus formas, tomando cada una personalidad propia, probablemente la misma de quienes vivían en su interior.


    Soledad estaba aparcando ante la única, de aquellas construcciones, que llamaba la atención. Primero, por sus elegantes formas cuadradas y por la pizarra oscura de su fachada. Y segundo, por la gran cantidad de coches de las inmediaciones.


    –Aquí es –espetó ella nada mas parar el coche.


    –Lo imaginaba –contestó sin dejar de mirar la fachada. Y añadió: ¿De quién es?


    –No sé si decírtelo… –respondió divertida–, ¿y si te pones celoso?


    –¿Pablo? –fue el primer y único nombre que vino a su cabeza.


    –¡Exacto! –contestó riendo a carcajadas.


    –Vaya. Parece que lo de escribir no le va tan mal –dijo con asombro.


    –Eso habría querido él, comprar esta casa con el dinero de sus libros –aclaró ella mientras salía a la calle, movimiento que imitó Hugo.


    –¿Entonces? –preguntó él por encima del coche.


    –Su padre era un gran empresario del tema inmobiliario. Él y su madre murieron hace unos años en un accidente de tráfico, le dejaron un montón de pasta.


    –¿Mucho?


    –La suficiente para vivir así e intentar ser escritor.


    Mientras se aproximaban al muro de la entrada, el silencio de la noche los volvía a arropar. Nuevamente era ella quien le abría, ahora sin elementos extraños, el camino.


    


    Pablo salió a recibirlos al estrecho pasillo creado con arbustos bien cuidados. Su marcada sonrisa, la misma de la otra noche, lo lleno de tranquilidad. Besó las mejillas de Soledad y estrechó la mano de Hugo invitándolos a pasar al interior.


    Tras un acogedor zaguán, se hallaba un espacio abierto que abarcaba, lo que parecía, un enorme salón. Sobre sus cabezas un techo muy alto. En el extremo izquierdo de la sala unas escaleras conducían al segundo piso desde el que se podía divisar todo el salón.


    Un notable número de personas charlaban animadamente en diversos corrillos. Se podía distinguir casi el mismo porcentaje de mujeres que de hombres, aunque los ojos de Hugo creían advertir mayor carga de testosterona. Como telón de fondo musical se podía escuchar una melodía suave, nada especial, como de esas que se escuchan en las salas de espera.


    –Bonita casa –dijo Hugo dirigiendo, ahora, su mirada hacia las alturas.


    –Me alegro de que te guste –respondió complacido–. Ahora también es tu casa.


    –Eso quisiera yo –resopló.


    Pablo no pudo contener una carcajada y dijo:


    –Pasad. Os pondré una copa.


    Ella avanzaba a la diestra de Hugo, con su habitual porte, escurriéndose de las miradas, como el jabón entre las manos. Algunas caras le eran conocidas a Soledad, y saludaba levemente, moviendo su cabeza. Hugo, en cambio, se sentía como un invitado en toda la extensión de la palabra.


    –¿Conoces a esta gente? –preguntó él.


    –Solo de vista, de alguna otra fiesta. Aquel grupo del fondo –señaló con su cabeza a un lado– si me es conocido, pero no tengo ganas de saludarlos.


    Los dispersos grupúsculos de gente permanecían ajenos a su presencia, incluso aquel al que se había referido Soledad, todos parecían ensimismados en sus conversaciones.


    Había cierto toque de una elegancia algo rancia en las vestimentas, aunque nadie parecía cumplir con el protocolo de la pajarita. Cosa que alivio a Hugo. Solo las mujeres parecían ir de forma distinta, más “decoradas”.


    Una mesa en la esquina más opuesta a su situación, contenía un amplio surtido de canapés y aperitivos fríos. Junto a la misma se encontraba Pablo, de espaldas, que pronto se volvió sujetando dos copas de champagne.


    –Aquí tenéis.


    –Gracias –agradeció ella.


    –¡Bueno! –exclamó Hugo– ¿Y qué celebramos?


    Pablo y Soledad se miraron cómplices.


    –¿No le has dicho nada todavía? –Pablo bebió de su copa.


    El giro de la situación le era familiar a Hugo. Unas noches antes todo había comenzado así, con una presumible conversación a tres en la que se optó por excluirlo momentáneamente.


    –¡Un momento! No hagáis lo de la otra noche –cayó en la cuenta– dejaros los secretos y los misterios y contarme de que va todo esto.


    –Tranquilo Hugo –le dijo Pablo posando la mano sobre su hombro–. Estas entre amigos. Puede que la otra noche –retiró la mano– te vieras envuelto en una situación nueva, distinta para ti. Pero creo que no lo pasaste mal del todo.


    Soledad tenía una sonrisa en su boca, bajo la mirada hasta encontrarse con el contenido de la copa. Él no tuvo más opción que poner cara de circunstancias y dijo:


    –La verdad es que lo pase muy bien. Me gustó. Me gustó mucho.


    –Si es así –dijo Pablo- estás en la fiesta perfecta. Acompañadme, quiero presentaros a alguien. Especialmente a ti –se dirigió a ella.


    Tras los pasos de Pablo cruzaron la amplia sala hasta llegar a la inmensa cristalera que formaba la pared desde la que se accedía a un, no menos, amplio jardín iluminado por luces tenues a la vez que intensas. Desprendían luz verde, cándida, parecía brotar del mismísimo suelo. La calidad y el esmero con el que había sido creado aquel espacio era palpable visual y olorosamente.


    Olía a húmedo. Frescor. Una suave fragancia de azahar, tintada de cierto sabor canela.


    Allí, en el exterior, y pese al frió que arreciaba, un reducido grupo de personas atendían a las palabras de un hombre que parecía mayor. El ligero gesto encorvado y las canas, que poblaban su cabeza, así lo evidenciaban.


    Pablo les invitó a esperar el momento adecuado. El hombre estaba contando algo, al parecer interesante, a su improvisada audiencia. Debió de ser algo divertido pues al término de la historia, los allí congregados rompieron en risas, cada una en diferentes tonalidades.


    Pablo se acercó desde atrás al exitoso contertulio y tocó su hombro. Se giró. Hugo no pudo ocultar su sorpresa. Aquel hombre era Florencio.


    


    –Que agradable sorpresa joven –fue la primera frase de Florencio.


    –¿Os conocéis? –Pablo estaba sorprendido.


    –Más o menos –el abuelo ya lucía esa sonrisa de anuncio de caramelos.


    –Hace unos días lo visite por motivos de trabajo.


    Soledad levantó sus cejas ante la casualidad.


    –Pero a la señorita no la conozco.


    –Soledad –intervino Pablo– te presento a Don Florencio.


    Ella se acercó para besarlo cariñosamente, a lo que el viejo respondió acogiéndola con sus brazos.


    La cara que se le había quedado a Hugo era todo un poema. ¿Qué hacia allí?, pensaba.


    –Es un placer conocerle personalmente. Le había visto en alguna ocasión, pero nunca nos habían presentado.


    –Me dejo ver poco. Estoy algo mayor –contestó Florencio riendo modestamente.


    Hugo no sabía si dejar claro manifiesto de su desconcierto. Soledad parecía conocerlo aunque solo fuera de vista.


    –Tienes un bonito jardín Pablo –el viejo quiso agradar a su anfitrión.


    –Lo cuido yo personalmente. Es mi pequeño refugio, una especie de templo sagrado para mi –contestó orgulloso–. ¿Veis aquello de allí? donde están las flores rojas –señaló.


    –¡Es precioso! –exclamó Soledad.


    –¿Qué es? –preguntó Hugo saliendo de su mutismo.


    –Es un Flamboyant. Lo plante al poco tiempo de instalarme aquí. Es un árbol nativo de Madagascar, me gusta por su rojo intenso.


    –Precioso, sí señor –Florencio admiraba con las manos cruzadas hacia atrás.


    –¿Y esa tan bonita? –Soledad avanzó unos pasos.


    –¿Te gusta? –el grupo se desplazó tras ella-. Es una “pata de vaca” o lo que es lo mismo un “árbol orquídea”. No esta en su mejor momento –aclaró- florece en abril o mayo. De hecho esta no es buena época para mi pequeño templo, tan solo las que cultivo en interior y alguna más, aquí afuera, como aquella “palmera de Fiji” resisten con dignidad.


    –Un estupendo hobby –Florencio rodeaba la palmera señalada.


    –¡Tenga cuidado! –advirtió Pablo apresuradamente–. Hay un agujero considerable en esa zona. Estoy preparando esa parte para plantar –se explicó.


    –¿Qué será esta vez? –ahora era Hugo quien preguntaba.


    –Un árbol de Siris.


    –¿Cómo es? –Soledad sentía curiosidad.


    –Es una especie que llega a alcanzar los diez metros de altura. Crece bastante rápido si se planta y abona en condiciones. Y para mi tiene un significado especial.


    –¿Y ese agujero es para la semilla? –Hugo parecía perplejo.


    –Me lo traerán mañana de un vivero. Algo crecido. Yo sólo he de plantarlo aquí y abonarlo.


    Todos asintieron con la cabeza, sabedores del amor que Pablo parecía profesar por su jardín y sus frondosos inquilinos.


    Hugo deseaba con urgencia algo de intimidad con Soledad para interrogarla acerca de Florencio, sobre todo para averiguar de que lo conocía ella. Le parecía tremendamente extraño que le diera, precisamente ese expediente, con ese nombre, el de Florencio que ella parecía conocer.


    –Tenéis que disculparme –avisó Florencio-. Tengo unos asuntos que me requieren.


    –Nos veremos más tarde –lo despidió Pablo.


    Florencio se alejó volviendo al interior de la casa.


    Soledad dio síntomas de tener algo de frío, por lo que optaron por seguir los pasos del viejo. Ya dentro del enorme salón, ella fue literalmente arrancada del lado de Hugo. Ese grupo de gente que la conocía, la había localizado y raptado. La saludaban animosamente y ella respondía con una diplomática sonrisa. Parecía que le preguntaban, con disimulada curiosidad, por su acompañante. Él, lejos de acercarse al grupo, se retiró despacio hasta la mesa de los canapés. Donde saboreó algunos de ellos sin perderla de vista, al fin y al cabo, ella constituía su única referencia con aquella especie de micro-sociedad en la que, sin darse cuenta, había entrado de puntillas.


    Pablo, pululaba por la casa atendiendo a los invitados, algo inquieto. Soledad, en cambio, parecía haberse adaptado al medio que la rodeaba y de vez en cuando buscaba con su mirada a Hugo, haciéndole gestos para que la acompañara en su nuevo circulo. Pero este, no se daba por aludido y se mantenía distante masticando con aire cansino los rollitos de salmón y tomando sorbos de su copa de champagne.


    La presencia de Florencio en la fiesta lo había dejado dentro de un marco demasiado enigmático. Y la forma en la que Pablo lo había presentado, como si de alguien importante se tratara, lo había dejado aun más despistado. Pero, ¿dónde estaba ahora? No había el menor rastro de él en la sala. Hugo pensaba, que tal vez, esos asuntos que lo requerían estaban fuera de la casa, que había abandonado la fiesta prematuramente.


    –¿Qué tal los canapés? –el omnipresente Pablo sacaba así a Hugo de sus pensamientos.


    –Eh… –se vio sorprendido–. Muy buenos. Está todo estupendo.


    –Soledad te ha dejado solo –afirmó.


    –Sí. No sabía que conociera a tanta de esta gente.


    –Es muy apreciada por todo el grupo –Pablo relleno ambas copas.


    –¿El grupo? –esa expresión llamó su atención.


    –Creo que Soledad debe tener una conversación contigo.


    –¿Por qué no me adelantas algo?


    –Sólo te puedo decir que las cosas no siempre son lo que parecen –lo miró fijamente–. Siempre hay dos caminos para llegar al bosque.


    –No te entiendo.


    –Hugo –hizo una pausa para beber–. No me corresponde, precisamente a mí, contarte nada. Ella te ha traído. Sólo ella debe hacerlo. Son las normas.

  


  XVI


  
    
      La lujuria os dará vida y sembrará vuestros miedos.


      

    


    Todos habían sido llamados por Florencio, que situado en el centro del salón, les invitó a seguirlo hasta una preciosa piscina interior, rodeada con blancas columnas de estilo corintio. Parecía uno de esos baños en los que, tanto, romanos como griegos habían dado origen y expresión a la palabra orgía. Y a juzgar por el devenir de los acontecimientos, había elementos de juicio suficientes como para valorar la posibilidad de que la fiesta fuera a transcurrir por esos senderos mitológicos.


    Soledad había dejado a un lado el protocolario momento de los saludos, y había retornado junto a Hugo, sabedora de que todo aquello debía de estar resultándole demasiado extraño. Todavía no habían intercambiado palabra alguna, pero la expresión tensa y la mirada asustadiza de Hugo se habían apoderado de su relajado rostro.


    Florencio estaba en un extremo de la piscina. El resto de la gente la rodeaban, como si de un presidente y sus ejecutivos se tratara.


    –En primer lugar –el eco de Florencio resonaba en las paredes- me gustaría dar las gracias a Pablo –lo miró- por ser nuestro anfitrión esta noche y permitirnos este precioso escenario para nuestros entretenimientos –un breve aplauso siguió a sus palabras, y continuó diciendo:


    –Hace pocos meses averigüe algunas cosas sobre los Tongs chinos y por primera vez me di cuenta de por qué me ha atraído siempre. Su forma, su estructura, la propia esencia del sistema que llega hasta nosotros. Nuestra experiencia ha demostrado que es una excelente forma de organización, para todos los grupos cuyo disfrute implica cierta dosis de ilegalismo o excentricidad extrema –tomó aire-. Un Tong, nosotros, puede ser definido como una sociedad de beneficio mutuo para un interés común. Un interés, el nuestro, que la gente no suele concebir con la libertad que lo hacemos nosotros.


    Hugo miró de reojo a Soledad que, apercibida por la mirada, no quiso devolvérsela.


    –Una orgía, como la que celebraremos esta noche –Hugo abrió los ojos de par en par–, o cualquier acto sexual en si, no es más que una descarga de tensión organizada, la liberación de la histeria acumulada por la abstinencia y la contención y, como tal, tiende a adoptar una manifestación histérica o catártica –se movió de izquierda a derecha del borde de la piscina-. Señores, señoras… el ser humano se encuentra en la incómoda situación de poseer instintos animales y a la vez inclinaciones civilizadas que, de alguna manera, debe reconciliar, normalmente en detrimento de los primeros. Nosotros invertiremos los factores esta noche.


    Una mujer alta, de larga melena rubia aparecía por sus espaldas, empujando una plataforma con ruedas sobre la que había una jaula. Era del tamaño justo de una persona, la que había en su interior.


    Un murmullo, lento y seco, agitó el silencio que había dejado Florencio. Momento que Soledad aprovechó para asegurarse de que su acompañante se encontraba bien, pero este se hallaba absorto en la escena a la que asistía cariacontecido.


    Florencio salió de escena, perdiéndose entre la gente.


    Una melodía relajante, interpretada por lo que parecía una mandolina, comenzó a escucharse como un susurro. De no se sabe dónde, o eso pensaba Hugo, comenzaron a salir preciosas jóvenes cual aleutridas, esas danzarinas griegas que servían de comida y sexo a los participantes en las fiestas de la antigüedad. Fueron dos grupos de cuatro, cada una de ellas portaba una gran bandeja con diversos contenidos. Abundaba la comida, frutas, hojaldres, carnes… Jarras de vino, cuencos repletos de preservativos, cigarros de cannabis y una bandeja repleta de finas líneas de polvo blanco.


    Tal tropel de excesos y vicios fueron ubicados en sendas mesas dispuestas bajo aquellas columnas que habían pasado a un tercer plano de atención. El segundo plano, lo ocupaban aquellas lozanas señoritas que conforme se deshacían de su carga se quedaban pululando entre los asistentes, sin distinción alguna de sexos.


    El primer plano lo copaba aquella, también, recién llegada jaula que albergaba un no menos preciado manjar. Una joven de veintipocos años. Muy maquillada. Aparentemente tranquila. Unos pechos torneados de manera perfecta, las curvas más excelentemente trazadas envolvían como papel de celofán un ombligo simétrico a las caderas.


    Una pelota de goma fucsia mantenía su boca abierta, estaba sujeta, tanto por sus labios como, por una correa de cuero negro que rodeaba su cabeza. Su mirada clara parecía muy lejos de allí, sin embargo no ofrecía repulsa, ni resistencia alguna a su cautiverio tras los barrotes. Por lo que Hugo pensó que se debería más bien a una puesta en escena que a una reclusión forzosa.


    La mujer que había sacado la jaula, paseaba en torno a ella, con su mano derecha pasando de barrote en barrote.


    A Hugo le resultó familiar aquel cuerpo casi desnudo que acariciaba los barrotes, los rasgos y la larga melena rubia le eran conocidos. Para cuando iba a agudizar su vista, Soledad le ofrecía algo.


    –Te he cogido uno de estos cigarros –sonreía-, creo que te gustan.


    –Vas conociéndome. Todo esto es…


    Ella le tapo la boca con la mano, se acercó y la intercambio por un apasionado beso. Sus lenguas latieron calientes. Ella se retiró. Hugo hizo un gesto por continuar, pero ella se aparto juguetona y le postró el cigarro en los entreabiertos labios.


    El resto de los invitados iban adoptando conductas desenfadadas. Comían, bebían, reían. Engullían nasalmente.


    La joven amordazada había sido liberada de su reducida prisión. Su posesiva carcelera la tenía con la cara pegada a los barrotes. Sin muchos aspavientos le bajó las delicadas bragas y las dejó en el suelo. Se dedicaba a restregarse contra ella, manteniendo su cabeza asida por la corta cabellera oscura. Su única mano libre se entretenía en acariciar con rotundidad sus tersos pechos, su espalda, su culo.


    Hugo fumaba sin perder detalle. A su alrededor todo iba tomando forma de auténtica celebración en honor del dios Baco.


    Soledad, ausente. Por lo menos de su regazo. Florencio, invisible. Al menos hasta donde su vista llegaba. Pablo se aplicaba en esnifar, beber y excederse en arrumacos con la más joven de las aleutridas que habían portado las bandejas.


    Hugo era de los pocos que permanecían contemplando la sórdida escena de las dos mujeres.


    La joven parecía jadear o gemir ligeramente, pero aquella pelota de goma que le asomaba en la boca parecía impedírselo. Y es que, aquella rubia de aspecto sobrio, pero de perfectas proporciones, se deleitaba metiéndole la mano ente los muslos ligeramente separados. La sometida se aferró con fuerza al frío metal de los barrotes, se la escuchó un intenso gemido, tan sólo amortiguado por su mordaza. Se puso de puntillas. El movimiento de su maestra, fue evidente. La mano que contenía entre aquellos preciosos muslos se movía ahora con secos pero continuos movimientos.


    Soledad, volvía a aparecer como un fantasma. Portaba en sus manos una pequeña pitillera de aspecto metálico. Sobre ella dos irregulares caminos a la decadencia, a la posible perdición. Se lo ofreció. Él se mantuvo estático, insulso. Ella tomó la iniciativa, como de costumbre, y sin mediar palabra alguna, pego su nariz a la pequeña superficie y aspiró con fuerza. Luego y con gesto amable se lo volvió a ofrecer. Él, de manera casi robótica, levantó su mano derecha y aceptó. Un incesante hormigueo le latía en la nariz.


    Soledad lo cogió por el brazo y lo hizo moverse de la posición donde había estado todo ese tiempo, junto a la piscina.


    La bordearon despacio. Se podían ver escenas de un sexo que sólo había visto en el cine porno. Una mujer, medio desnuda, sentada sobre una de las mesas, otro hombre con la cabeza ente sus piernas, mientras, otro acariciaba sus pechos y la besaba con sadismo.


    Todas las escenas parecían, ahora, mezclarse con la suave mandolina que seguía sonando de fondo. Las risas cobraban un hilarante descontrol y la atmósfera se le hacia más densa. Soledad casi lo sujetaba para que no cayera al agua. Lo había llevado hasta el extremo de la piscina opuesto a la jaula. Justamente enfrentado a la escena más erótica que jamás había presenciado.


    Allí las dos mujeres parecían haber entrado en estado de éxtasis. La directora de escena tenía tumbada a su alumna en el suelo, sobre una alfombra roja que había estado allí sin que la hubiera visto antes, tras lo cual había vendado sus ojos con un pañuelo negro. Después se puso lentamente en pie, y clavó su mirada en una nueva presa, en Hugo.


    Pese al aturdimiento y a la distancia, ahora si estaba claro. La había reconocido. Era la mujer de aspecto nórdico que había visto días antes en el sex-shop. Precisamente tras seguir a Florencio.


    La intensa mirada parecía traspasarlo. Fue entonces cuando Florencio apareció tras ellas.


    Hugo busco a su lado, esperando encontrar a Soledad. No estaba. Sólo él. Sólo, en el extremo opuesto a la joven que, desnuda, se hallaba posada en el suelo. Tan sólo él y las intensas miradas de, un reaparecido, Florencio y aquella especie de dominadora sexual.


    –Esta noche tenemos nuevos miembros entre nosotros –la voz del viejo volvió a resonar en aquel orgiástico baño romano. Y continuó: –Ésta hermosa joven –señaló al suelo– y nuestro apuesto amigo –señalando a Hugo.


    La esbelta mujer que había dominado a la joven, saltó a la piscina sin dudar. Hugo podía ver con claridad como su estilizada figura avanzaba bajo el agua, en dirección a él. Como el tiburón que emerge de las aguas para devorar a la victimas de la orilla, apareció ella. Asomó la cabeza en el borde, muy cerca de él. Ayudándose de sus fuertes brazos salió a la superficie. Desnuda. Con su larga melena cayendo apelmazada sobre su espalda.


    Lo tomó suavemente por el brazo y lo incitó a seguirla. Él, como hipnotizado, la siguió. Ella delante, Hugo a su espalda. Pese a su estado le fue inevitable no fijarse como sus glúteos parecían flotar bajo su espalda.


    Lo situó en la parte central, muy cerca de la joven que seguía tendida. Hugo parecía perder la facultad de ver mas allá del perímetro en el que lo habían dejado.


    Florencio se giró hacia él. Lo miró, y dijo en voz alta:


    –Es tuya, puedes tomarla. Para ella también es la primera vez entre nosotros.


    Hugo parecía no dar crédito a lo que oía. Sin embargo, el entorno y las circunstancias, lo hicieron darse cuenta de la seriedad de la propuesta.


    Una vez más la impaciente nórdica tomo la batuta de la situación y comenzó a desnudarlo. Florencio, una vez más, desapareció de escena.


    Él se sentía cada vez mas dispuesto a dejarse arrastrar. Los ecos de gemidos y jadeos rezumaban en sus espaldas. Giró la cabeza levemente y pudo ver como el delirio se apoderaba de todos. Soledad, se inmiscuía entre una pareja que se dedicaba con extenso interés en compenetrar sus movimientos.


    Algo caliente y húmedo envolvió de súbito su polla, la sensación le hizo volver la cabeza. Desde abajo, los hermosos ojos azules de aquella mujer se encontraron con los suyos. Con las rodillas flexionadas se dedicaba a estimular a Hugo para que cumpliera con las palabras del viejo, con aquella especie de rito pagano para bautizarlos como miembros de su “grupo”, de los Tongs, como había dicho Florencio.


    Tras conseguir levantar el animo de Hugo, la mujer, lo llevó con extrema lentitud hasta la preciosa joven. Lo empujó hacia abajo, hasta que lo arrodilló ante la chica. La cogió de las piernas y se las flexionó, abriéndolas al mismo tiempo. Sin dejar de mirar a Hugo, acarició el sexo desnudo y crepitante de la chica. Los jadeos volvían bajo la agobiante pelota fucsia.


    Hugo comenzó a sudar, a palpitar de deseo. Finalmente, mezcló su salado sudor, con la dulce piel de la joven amazona. La hizo crepitar con su palpitante excitación. Se fundieron en uno.

  


  XVII


  
    
      El peor enemigo del ser humano es el ser humano.

    


    Tras lidiar con el psicólogo del hospital, que no terminaba por comprender el cuadro clínico de Carla, ésta recibió una grata e inesperada visita femenina.


    –¡Que sorpresa! – su voz sonaba cantarina.


    –¡No te lo esperabas!


    –¿Cómo te has enterado de que estaba aquí?


    –Tu hermano me lo ha dicho.


    – ¡Un milagro! – se mostró sorprendida–. Ven, siéntate aquí – tocó las sabanas, junto a ella.


    –¿Cómo estas? –se sentó al borde la cama.


    –Bastante mejor.


    –Puedo preguntarte ¿qué se te pasó por la cabeza?.


    –Claro que puedes. Pero es algo complicado de explicar. No estoy en mi mejor momento. Pero me arrepiento. Nada merece que me quite la vida – sus ojos brillaban húmedos.


    –Bueno. No te preocupes. Lo importante es que estás bien. Lo peor ya ha pasado.


    –¡Mañana me darán el alta! –dijo reponiendose de la congoja.


    –¡Eso es estupendo Carla!. Podrás seguir descansando en casa.


    –Mi hermano no vino ayer, lo he llamado al móvil varias veces para decírselo. Pero todavía no he conseguido localizarlo.


    –Puede que este ocupado.


    –Puede ser. Además discutí con él. Últimamente no está bien.


    –¿Ha dejado el tratamiento?


    –En realidad creo que nunca se lo tomó en serio –respondió Carla–, durante un tiempo no tuvo problemas, se controlaba, estaba estable. Pero en los últimos meses ha tenido varias crisis. Ya no se quién es.


    –Yo no lo he visto mucho últimamente, pero no le he notado nada. Pero no te preocupes, hablaré con él.


    –Muchas gracias. Siempre fuiste muy amable conmigo –Carla apretó su mano con delicadeza.


    –No tienes que agradecerme nada Carla.


    –Antes de que te marches me gustaría contarte algo… –Carla se puso seria.


    –Aún tengo unos minutos –volvió a sentarse en la cama.


    Carla tomó su mano de nuevo y sintió que su pecho liberaba presión, necesitaba desahogarse, y por motivos de peso su hermano no era la persona indicada para escuchar su relato.

  


  XVIII


  
    
      El deseo galopa a lomos de lo incorrecto


      

    


    Rápidos. Agónicos. Rectilíneos. Así fueron los días posteriores a la fiesta en casa de Pablo.


    Hugo seguía sumido en el sopor que le había inundado esa noche. Una noche que no podría olvidar con facilidad. Una noche que lo había marcado para siempre.


    Todavía no sabia que había querido decir aquel apareamiento presidido por, el ya no tan afable, Florencio. Inducido por aquella dominante mujer de aspecto tan robustamente delicado. Un acto al que había llegado, prácticamente, de la mano de Soledad.


    Ella, que había disfrutado de la velada gozando de los excesos, regalándose a grupos que se formaban en torno a su lánguido, pero eficazmente construido, cuerpo desnudo. Ella, no había variado demasiado su comportamiento en horas de trabajo. Tan sólo cierto aire de complicidad en las miradas, en los gestos. Tímidas excusas cuando Hugo la interfería solicitando audiencia privada para obtener explicaciones, información al menos.


    Lejos de impacientarse, se mantuvo tranquilo. Sabía que tarde o temprano Soledad saldría de su mundo interior. Ya la conocía lo suficiente como para saber que debía esperar. Contener las preguntas para cuando ella estuviera lista para responderlas.


    Era jueves por la noche, Hugo había pasado gran parte del día trabajando. Intentando acabar con dignidad el cierre de ventas de un mes más.


    Dos firmas en un solo día era todo un éxito. Un “plan de ahorro” y un “plan de jubilación”. Soledad no tendría mas remedio que sonreírle a la mañana siguiente.


    Recostado en el sofá de casa, con las piernas estiradas sobre la pequeña mesa, comprada en unos grandes almacenes suecos. Cambiando canales convulsivamente, buscando algo más interesante que los tristes teletiendas presentados por actores, cantantes y frikis fracasados. Así se relajaba tras un frenético día de visitas y explicaciones sobre cuanto o como podían ahorrar, sus potenciales clientes, para el día de su jubilación, para ese incierto futuro más allá de los sesenta.


    A esas horas, faltando menos de una hora para la madrugada, poco cabía esperar salvo una melancólica y anodina película de clase “b”.


    El zumbido del timbre lo hizo saltar en el sofá, poniéndose de pie de manera espontanea. En pocas zancadas se situó en la entrada. Descolgó el telefonillo. La voz surgida del otro lado llego al auricular con la nitidez que brinda el silencio de una calle invernal en plena madrugada. Era Soledad.


    


    Los brazos de Hugo sirvieron de cobijo y recipiente de sus lágrimas.


    Nada mas abrir ella se abalanzó a él entre sollozos. Hugo, asustado y preocupado a la vez, se vio abordado por una Soledad frágil e indefensa.


    –¿Qué ocurre? –se apresuró a preguntar mientras la abrazaba.


    Ella, incapaz de articular verbo alguno, hundía su cara contra el pecho, empapándolo en lágrimas.


    Poco a poco se fue serenando. Hugo la acariciaba, secando sus mejillas enrojecidas y bañadas de algún sufrimiento. La llevó hasta el salón. Tras apagar la televisión se sentaron en el sofá. Suavemente apartó algunos mechones de pelo de su rostro, sus ojos brillaban cristalinos por efecto de las lagrimas, parecían dos preciosas, y resplandecientes, gemas verdes.


    –¿Qué ha pasado? –preguntó despacio.


    –Lee esto –Soledad, algo más repuesta, sacó de su bolso un recorte de periódico y lo extendió hasta Hugo.


    Sin decir nada y ávido por averiguar que la había llevado a encontrarse así, leyó en voz alta:


    “La pasada madrugada un vehículo marca BMW, conducido por P.d.A.F se estrelló en una solitaria carretera, incendiándose con su ocupante en el interior. El fallecido era hijo de un importante constructor inmobiliario también fallecido en accidente de tráfico, y autor de dos novelas de poco éxito”.


    –P.d.A.F –Hugo repitió despacio las iniciales.


    –¡Pablo! –las lágrimas afloraron de nuevo-. Es Pablo. Pablo del Amo Freixedó –Soledad intentaba reprimirse.


    La cara de Hugo se encogió y estiró en un movimiento reflejo al escuchar el nombre. La miró asombrado y la abrazó para contener otra acometida de llanto, uno nuevo mar de lágrimas, a las que esta vez a punto estuvo de unirse.


    Pasados unos minutos, y cuando ella ya había expulsado toda su emoción, Hugo preparó un reconfortante té, que les sirvió de bálsamo para el amargo trago de la situación.


    Él había olvidado por completo todas las preguntas que tenía en torno a lo sucedido dos noches atrás. Ahora primaba la actualidad, la triste actualidad.


    Soledad estaba desprovista de su habitual solemnidad, sin el escudo de su apariencia impenetrable. Se incorporó, con la taza humeante entre sus manos, y pareció tomar aire.


    –En el transcurso de la pasada fiesta, Pablo, me dijo que su hermana, a la que yo conocí durante nuestra relación, estaba en el hospital. Al parecer, había intentado suicidarse. Esta mañana, tras vernos en la oficina, me decidí a hacerle una visita. Nos hicimos buenas amigas, más allá de mi ruptura con Pablo. Cuando fui a verla, la encontré despierta, muy animada. El médico le había dicho que mañana podría recibir el alta. Ya en ese momento estaba extrañada porque su hermano no contestaba a sus llamadas, quería pedirle que le trajera algo de ropa para su inminente salida del hospital. Ante la posibilidad de que hubiera salido de la ciudad, o estuviera ilocalizable prolongadamente, me dió unas llaves de su apartamento y me pidió que le llevara yo la ropa para mañana. También me ofrecí para acercarme a casa de su hermano e intentar avisarlo del alta de su hermana. Después de comer he ido a su apartamento, en la dirección que ella me había indicado. Me he limitado a seguir sus instrucciones, en el único dormitorio, en el armario. Estaba cogiendo unos pantalones, una blusa cómoda, lo que ella me había dicho. Entonces he visto un sobre del que asomaba la esquinita de una foto. No me preguntes por qué, pero la curiosidad me ha podido. He cogido el sobre y he sacado la foto que asomaba y dos más.


    –¿Qué se veía en ellas? –Hugo dió un respingo en el sofá.


    –Era ella Hugo. Era la hermana de Pablo. Estaba… –dudó-. Era una fiesta parecida a la nuestra de la otra noche. Ella estaba en el centro, rodeada de seis hombres.


    Hugo se levantó del sofá de un salto. Corrió a su nuevo punto de lectura. Buscó entre las páginas de “El Decameron”, sacó una foto y la llevó hasta ella.


    –Mira esta foto ¿algo en ella te es familiar?


    –Esa mujer… –tomó la foto soltando la taza de sus manos-. ¡El papel de la pared!. Ese papel salía en la foto que he visto esta tarde. Y la mujer…, creo que es ella. La hermana de Pablo –miró a Hugo- ¿De dónde la has sacado?


    –La encontré, por casualidad, en casa del viejo. Cuando fui a visitarlo para ofrecerle los seguros. Y añadió: – Por cierto… ¿Por qué me diste su expediente para visitarlo?


    –No me fijé ni en el nombre, fue el azar. Yo tampoco lo conocía.


    Soledad quedó en silencio. Pensando. Su aspecto comenzaba a retomar el vigor habitual. Su mirada parecía agudizarse al tiempo que hilvanaba algo en su cabeza.


    –Aquí hay algo extraño Hugo –retomó la narración de lo acontecido ese día: –Tras ver las fotos y coger la ropa indicada, fui hasta casa de Pablo. Tenía la esperanza de que estuviera allí, escribiendo, y que por eso no hubiera querido atender el teléfono. Cuando estaba aparcando frente a su casa, vi salir de ella a Florencio pero el no me vio a mí. No le di mayor importancia. Espere a que se alejara en su coche. Supuse que salía de ver a Pablo. Pero los acontecimientos demuestran que no ha sido así. He estado llamando insistentemente, he esperado diez eternos minutos. He intentado ojear desde el muro algún movimiento en el interior. Nada. En ese momento pensé que Pablo no quería más visitas tras la de Florencio–. Y prosiguió: – Más tarde, al llegar a mi casa, leí el periódico por Internet. Vi esta noticia que acabas de leer y comprendí por qué Pablo no contestaba ni al teléfono, ni a la puerta de su casa.


    –¿Entonces que hacia Florencio allí? –volvió a sentarse en el sofá, junto a ella.


    –Esa es la pregunta que me ha traído hasta aquí.


    –¿Has hablado ya con su hermana?


    –No –bajó la cabeza-. No se como contárselo, ella estaba preocupada por él. Además, Pablo era su única familia.


    –Pues si no lo haces pronto será la policía quien se lo notifique en el mismo hospital.


    –Antes debemos hacer algo –Soledad levantó la vista, buscando los ojos de Hugo.

  


  XIX


  
    
      El mordisco a la manzana del pecado.


      

    


    Carla estaba de pie, junto a la ventana. Observando como las nubes comenzaban a cerrar la escena del día. Su pulso era firme mientras su corazón se debatía con sus pensamientos.


    El deseo de quitarse la vida nació en ella nada más comenzar toda aquella sórdida situación. Su hermano, por quién siempre había sentido una repulsiva pero irrefrenable atracción la indujo a introducirse en aquella extraña sociedad Tong. Ella nunca había dado importancia a los constantes, y últimamente perennes, trastornos de personalidad que su hermano padecía. Además, Carla, necesitaba hacer algo tras su divorcio, y aquella propuesta la sedujo desde el principio, sólo dudó tras la ceremonia de iniciación a la que fue sometida. Nunca la olvidaría. Ese sería el principal impulsor de su deseo de desaparecer para siempre.


    Aquella tarde la marcó. Fue en casa de Florencio, el gran maestro de la sociedad a la que sibilinamente su hermano la había arrastrado. Era primera ocasión en la que veía al viejo, su propio hermano le hizo de cicerón, pero sin desvelar en ningún momento su parentesco. Las normas no decían nada en contra, pero Pablo pensó que así sería más morboso. El viejo no sospechó, confiaba en Pablo y se dejó arrastar por la belleza de Carla.


    Nada más llegar la introdujeron en una habitación y le vendaron los ojos. Ella estaba tranquila, su hermano ya le había contado lo que podía sucederle y él estaba allí con ella, pero ni él mismo imaginaba lo que en realidad iba a ocurrir.


    Con los ojos vendados, se dejó llevar hasta la cama guiada por los brazos de Florencio. La sentó en el borde del colchón y suavemente empujó sus hombros hasta recostarla por completo. La dejó así y salió de la habitación. Instantes después la puerta se volvió a abrir. No sabía cuántos, ni quiénes eran, un grupo de personas parecía haberse situado en torno a la cama, suponía que el viejo estaba entre ellos y lo confirmó cuando escuchó su voz tranquilizándola, al tiempo que tomaba sus manos para atarlas con un pañuelo de tacto suave. Seguidamente percibió como una bola lisa intentaba hacerse hueco entre sus labios, con toda seguridad debía de ser de plástico, su lengua no fue capaz de detectar en ella ningún tipo de sabor, y finalmente taponó por completo su boca. Sobre sus mejillas se tensaron dos hilos o gomas que sujetaban su mordaza impidiéndole emitir cualquier sonido. La situación aunque violenta para ser un comienzo no dejó de resultarle pavorosa y erótica.


    El chasquido de unas tijeras abriéndose y cerrándose la hicieron inquietarse, pero eso sólo fue hasta que notó como su vestido se rompía suavemente. El frío metal acarició su abdomen camino de su pecho que comenzaba a respirar ahogadamente. La ropa interior corrió la misma suerte, quedándose completamente desnuda. Carla apenas podía pensar, un torrente de sensaciones nunca vividas la recorría desde los pies a la cabeza. Una excitación nueva, inexistente hasta llegar allí, a ese preciso instante.


    Nadie hablaba, nadie salvo Florencio generaba sonidos que ella pudiera identificar, seguía sin saber cuántos ni quiénes eran, pero intuía que su hermano estaba entre ellos y esa idea no terminaba de gustarle.


    Sintió que alguien se sentaba sobre la cama, y una mano comenzó a recorrer su cuerpo, lentamente. Dibujando su ombligo, rodeando sus pechos, rozando sutilmente sus pezones… Alguien más se dejaba caer sobre la cama, unos dedos frescos y húmedos resbalaron más allá de su pubis. Carla, que intentaba contenerse, estaba quieta, sin mostrar complacencia, con la cabeza recta.


    Una mano desconocida se presentaba en la parte posterior de la oreja, liberando la goma que mantenía la bola de plástico en su boca, y antes de que pudiera dar las gracias un anónimo sexo masculino se deslizaba entre sus labios. Aquella mano que antes la liberaba de su mordaza ahora la empujaba desde la nuca hacia arriba, guiando su cabeza contra una polla que ahora entraba y salía de su boca.


    Alguien la empujó para darle la vuelta.


    Alguien la tomó por la cintura, tiró de ella para arriba y la obligó a clavar las rodillas en la cama.


    Alguien, situado detrás de ella, la penetró.


    Alguien, situado delante de ella, tomó su cabeza entre las manos y la sostuvo mientras introducía su sexo en la boca.


    La penetraron por turnos, a intervalos regulares, de forma ordenada.


    Carla se dejó ir. Ya estaba demasiado lejos cuando tras la tela negra que cubría sus ojos notó lo que parecía el flash de una fotografía. Una incontenible lascivia se apoderó de ella y la condujo hacia el estallido definitivo de todos sus sentidos que fueron acompañados por el derroche de acometidas finales de sus dos acompañantes. Después toda presión se disolvió por completo, incluso el vendaje que la cegaba le fue arrebatado, pero no abrió los ojos, no podía hacerlo. Hubiera deseado irse de allí sin abrirlos, salir a ciegas, o acurrucarse en una esquina y esperar a que todo el mundo se fuera. Eso habría sido lo mejor.


    Pero no fue capaz. La curiosidad le pudo. Abrió los ojos y levantó ligeramente la cabeza.


    Su hermano, sus rasgos aún distorsionados por las huellas del placer, la observaba con una sonrisa en la cara.


    


    El recuerdo de aquello se había instalado en ella y la hacía debatirse entre sentimientos encontrados. Aquel tibio intento de quitarse la vida la había llevado a aquella habitación de hospital. Allí, pegada a la ventana, su pulso crepitaba ahora por momentos. La sola imagen de Florencio le provocaba nauseas. Lo odiaba. Todo lo que vino después de aquella tarde fue una suerte de fiestas y encuentros en los que había “regalado” su cuerpo y su alma a todos cuantos el viejo quiso. Se sentía sucia. Dulcemente sucia.


    El gotero al que permanecía conectada manaba sus últimas gotas de suero, mientras permanecía erguida junto a la ventana. Carla ya había decidido otra forma de redimir su culpa. De limpiar sus pecados.

  


  XX


  
    
      Nunca somos quienes decimos ser.


      

    


    De nuevo un sinuoso transitar entre chalets adosados. Las pequeñas palmeras seguían clavadas en el suelo, vecinas enanoides en comparación a la magnificencia de las cumbres que parecían formar los alcornoques.


    La negruzca fachada de la casa de Pablo le seguía pareciendo, pese a las circunstancias, espléndida. Reparó en la luz verde que parecía manar del suelo iluminando los rectangulares ángulos que la formaban, parecía musgo trepando la pizarra oscura. Era la misma luminosidad que tenía el precioso jardín de la parte trasera. Toda la fachada parecía una especie de “selva negra”. Un templo arbóreo.


    Durante el camino, Hugo, había relatado a Soledad los acontecimientos relacionados con la foto que tenía en su poder. La inesperada visita en casa del viejo que hizo, que precipitadamente, la guardara en su camisa. Como la curiosidad lo llevó a seguirlo hasta el sex-shop, donde vio, y luego reconoció en la fiesta, a aquella mujer de aspecto nórdico que seguía siendo anónima.


    Estos detalles incentivaron el animo de Soledad por abordar la casa e intentar averiguar, que hacía Florencio allí cuando Pablo había muerto horas antes.


    A esas horas no se oía nada. Sus movimientos y resoplidos, al saltar el muro de la entrada, parecían aumentar de magnitud ante tanto silencio.


    Rodearon la casa y se aproximaron al enorme ventanal de la parte trasera. La puerta corredera parecía encajada. Un breve forcejeo con ella bastó para abrirla para sorpresa de Hugo que se limitaba a seguir los pasos de una Soledad, que recordaba como Pablo solía dejarla así, encajada pero sin llegar a bloquearla.


    El silencio en el interior era abrumador. El enorme salón, que dos noches atrás estaba atestado de luz y de gente, estaba ahora en penumbra, bañado de sombras proyectadas por la tenue luz proveniente del ornamentado jardín de Pablo.


    –¿Y ahora qué? –la susurrante voz de Hugo se hizo audible en la aplastante atmósfera de tensión.


    –Al final de la fiesta, Pablo me señaló una cámara, semiescondida, entre las columnas de la piscina. Me dijo que lo había hecho “mitad por seguridad, mitad por morbo”. Quería grabar la fiesta, dijo que incluso me daría una copia –sonrió ante el recuerdo.


    Avanzó despacio en la oscuridad. Hugo la seguía de cerca.


    –Si no recuerdo mal me dijo que guardaba las imágenes en el disco duro de su ordenador.


    –¿Crees que estarán todavía? –la interrogó desde atrás.


    –No lo sé. Pero espero que sí estén las últimas veinticuatro horas. Eso nos diría mucho de lo que ha ocurrido.


    Ella estaba sentada frente al ordenador. La mesa parecía algo revuelta de papeles, pero sin aparentes signos de violencia ni nada parecido.


    Estaban en un acogedor estudio del piso superior, probablemente el rincón en el que Pablo se sentaba a escribir sus historias, aquellas que seguían sin encumbrarlo a la categoría de escritor, su ansiado objetivo vital.


    Hugo apoyaba sus manos sobre el espumoso respaldo de la silla en la que se encontraba Soledad que, como él, esperaba a que el sistema operativo de la maquina les diera el soporte para encontrar lo que buscaban.


    –Iré a echar un vistazo por aquí –Hugo se dispersó por la habitación, mirando entre los muchos libros que poblaban las estanterías.


    Ella esperaba paciente a que la delgada pantalla que tenía delante mostrara el escritorio principal. Con las manos apoyadas sobre el teclado, cruzaba los dedos para que el acceso no estuviera configurado mediante contraseña.


    La suerte jugó de su parte cuando apareció el escritorio plagado de pequeñas carpetas.


    Movió el ratón con rapidez. Su vista bailaba recorriendo un laberinto de iconos en busca de algo que le indicara la ubicación de las imágenes que buscaba.


    En la esquina inferior izquierda, del verde y apacible prado que hacia de fondo, una imagen decía: “GOTCHA vídeo vigilancia”.


    El enlace le llevó hasta la ventana de programa, que se desplegó en toda la pantalla. El menú principal, que tenía una interfaz bastante intuitiva, le ofrecía la posibilidad de retomar las imágenes hasta una hora concreta, la que ella quisiera seleccionar de las últimas cuarenta y ocho horas.


    Hizo un pequeño tanteo mental e introdujo la hora, aproximada, en la que había visto a Florencio salir de allí esa mañana.


    La magia de la informática hizo que una nueva ventana se sobrepusiera a la existente. Una barra superior marcaba la hora y los minutos de las imágenes que, más abajo y divididas en cinco pequeños cuadrantes, se veían. El pequeño jardín de la entrada, el salón, la piscina interior, el dormitorio de Pablo y el jardín posterior. Pero en ninguna de ellas se veía nada. El reloj de la parte superior hacía avanzar los minutos lentamente. Pero todo seguía en aparente calma en las imágenes.


    Algo parecía moverse en el cuadrante numero uno, jardín de entrada. Soledad pincho la imagen para agrandarla. Parecía lo que buscaba. Florencio había entrado por la puerta, como si tal cosa. Al llegar a la entrada del edificio parece sacar unas llaves, manipula la puerta y accede.


    Soledad reduce la imagen. Vuelve al cuadrante principal. Florencio aparece ahora en el numero dos, el salón. La imagen se vuelve a ampliar. El viejo caminaba decidido hacia las escaleras, por las que ellos habían subido hacía pocos minutos. De nuevo desapareció de la pantalla, repitió la maniobra para visualizar el panel central. Hubo unos segundos en los que no se le veía en ningún cuadrante.


    De repente apareció en el numero cuatro, el dormitorio. Se dispuso a abrir cajones, armarios… Buscaba algo, sus movimientos eran tranquilos, impropios de quien esta curioseando en casa ajena. No parecía querer dejar signos evidentes del registro. Buscaba algo, de eso no había duda, pero ¿el qué?


    Cuando pareció darse por vencido, salió del dormitorio, desapareciendo de nuevo para ella. Soledad retornó al cuadrante principal, a la espera de la siguiente aparición del viejo. Todas las imágenes permanecían solitarias.


    Una voz sonó a su espalda.


    –¿Has encontrado algo? –Hugo rompió la tensión creada por el ir y venir de la pantalla.


    Soledad se asustó tanto que no pudo reprimir un leve chillido y un brinco en la silla.


    –¡Me has asustado! –su gesto descompuesto lo decía todo-. ¿Dónde estabas?


    –¿Qué es eso? –Hugo se acercó señalando el panel de pequeñas imágenes.


    –Son las cámaras que te comenté –y aclaró–. Florencio ha estado en la casa esta mañana, instantes antes que yo llegara.


    –¿Es ese? –señalo con sobresalto la porción de imagen en la que el viejo bajaba las escaleras hasta el salón.


    –Sí. Ha estado rebuscando en el dormitorio. No parece haber encontrado lo que busca.


    Ambos observaban el panel con las cinco ventanitas. Soledad maximizó la cámara numero dos, el salón.


    Florencio caminaba despacio. Se paraba en todas las mesas, estanterías. Revisó el sofá, levantó los almohadones. Puso los brazos en jarras y miró a su alrededor.


    –Sea lo que sea aquello que busca, no lo encuentra –Hugo añadió banda sonora a la imagen.


    En la reducida imagen, que ahora agrandaba ella, se podía ver como el viejo sacaba un papel del interior de su chaqueta y lo dejaba en un pequeño mueble, justo debajo de un enorme cuadro, una buena copia de un Kandinsky.


    –¿Has visto eso? –Soledad preguntó sin apartar la vista de la imagen.


    –Sí –él parecía tan perplejo como ella.


    Con suma tranquilidad, Florencio, desaparecía del salón.


    Volvieron a la visualización general y observaron como volvía a salir por la puerta principal. Cerrando tras de si con llave.


    –Poco después llegue yo… –Soledad se sentía desconcertada.


    –¡Apaga el ordenador! –parecía ansioso-. ¡Vamos a ver sí está ese papel!.


    Soledad cerró el programa con rapidez y apagó el ordenador. Se apresuraron a bajar hasta el salón. Quietos, al pie de la escalera, buscaron el Kandinsky. Era justo la pared contraria. Allí, debajo del cuadro, hace dos noches estaba situada la mesa de los canapés, pero Hugo no reparó en la pintura, pese a su considerable tamaño.


    Cruzaron el salón casi corriendo. Allí estaba, junto a un jarrón de extraño y casi deforme diseño. Una hoja de papel, doblada por la mitad.


    Soledad la cogió y la leyó en un tono de voz que, pese a no ser muy elevado y dado el silencio de la noche, sonó en todo el salón:


    


    “El dolor y el daño que he infligido a mi única familia viva no tiene parangón alguno. Pocas cosas me hacen mantener la ilusión para seguir viviendo.


    Jamás conseguiré ser la persona que siempre había pensado que estaba predestinado a ser.


    Si alguien lee esta carta antes que yo mismo, querrá decir que estoy muerto, que éste paseo en coche será el último. Sólo espero que mi hermana me perdone por haberla llevado hasta tan cruel y egoísta situación. Y que me perdone por dejarla sola, ahora más que nunca.”


    Pablo del Amo


     Soledad dobló la hoja y la devolvió al mueble donde estaba.


    –Parece una carta de despedida, de suicidio – las palabras de Hugo parecían no dar crédito.


    –Sí. Pero… si es así ¿por qué la ha dejado el viejo esta mañana? –ella parecía pensar en voz alta.


    –Horas después del supuesto accidente de Pablo –continuó él, ensamblando a la reflexión que hacía ella.


    –Tú lo has dicho… “el supuesto accidente”.


    –¿Qué quieres decir?


    –Puede que el viejo haya tenido algo que ver.


    Hugo metió con celeridad la mano en uno de los bolsillos de su pantalón.


    –Olvide decírtelo, pero ahí arriba hay una habitación llena de plantas de marihuana iluminadas por unos intensos focos alógenos. He visto lo que creo que es ese arbolito que Pablo iba a plantar.


    –Árbol de Siris –le recordó ella.


    –Exacto –agradeció la ayuda-. También encontré esto –extendió la mano ante ella.


    –¡Es el móvil de Pablo! –Soledad lo agarró en un rápido movimiento.


    –¡Diecinueve llamadas perdidas! –musitó ella.


    –Mira el registro de llamadas –sugirió Hugo.


    –Todas estas son de su hermana y mías. Veamos las últimas llamadas aceptadas –Soledad trasteaba el menú del móvil-. ¿A que no adivinas quién llamó a este teléfono el miércoles por la noche?


    Soledad mostró a Hugo la pantalla del teléfono, donde se podía leer un nombre, ya demasiado familiar: “Don Florencio”.


    Hugo se alejó un instante de ella. Caminaba despacio, vagaba entre las abrumadoras sombras que parecían querer abordarlos, pero se mantenían mudas. Expectantes. Como Soledad que observaba los movimientos de Hugo.


    –Entonces –comenzó diciendo él– tenemos a un abuelete de aspecto casi conmovedor que resulta ser el maestro iniciático de no sé que sociedad.


    –Tong –ella sabía bien el nombre.


    –Eso, los Tongs –prosiguió–. Según parece ser en sus ratos libres se dedica a fotografiar y organizar orgías, encuentros de todo tipo. Luego Pablo muere en un accidente de coche, horas después el viejo se presenta aquí, en su casa, y deja una nota de suicidio en nombre del que ya está muerto. Y como dato curioso, aun más en toda esta historia, la última llamada que Pablo recibe antes de morir es de él, de Florencio –la miró con aire desconcertado.


    –Así que ella tenía razón… Creo que debemos hablar con él –afirmó ella.


    –¿Cómo? ¿Con quién?


    –Con el viejo, con Florencio –ella comenzó a teclear en el teléfono.


    –¿Qué vas a hacer? Llamarlo y decirle: “Hola, soy Soledad, la de la orgía de la otra noche, ¿ha tenido algo que ver con la muerte de Pablo? –dijo con sorna mientras se sentaba en el mullido sofá.


    –Haré algo más sofisticado que eso –contestó-. Veamos como reacciona al recibir un mensaje desde el móvil de Pablo, puede que fuera esto lo que andaba buscando para que nadie lo relacionara con su muerte. ¿Qué te parece esto? –leyó de nuevo en voz alta: “Necesito hablar con usted. Es urgente. Venga a casa de Pablo. Ya sabe como entrar”.


    –¿Lo dices en serio? – se inclinó hacia delante.


    –Completamente –el rostro de Soledad, bañado por la tenue luz del jardín, parecía encajado dentro de un marco de fingida entereza–. Enviado. Sólo queda esperar.

  


  XXI


  
    
      Matan más los que callan.


      

    


    El pitido del móvil los sacó del silencio en el que se hallaban sumidos. La respuesta no se hizo esperar demasiado: “Acudiré. Quién quiera que seas”


    Parecía evidente que Florencio sabía que Pablo no podía haber sido el autor del mensaje, pese a proceder de su móvil. Tuvieron unos instantes de confusión, no sabían con certeza como abordar la situación que se les venía encima. Todavía tenían unos largos minutos antes de recibir la anunciada visita. Eran anfitriones de barro, en una casa que no era suya, a la espera de un invitado que comenzaba a ponerles los pelos de punta.


    


    Los relojes se acercaban de manera inexorable a las tres de la madrugada. La fría noche hacía sus estragos sobre el césped de la entrada, una fina capa de rocío lo cubría.


    El sonido de la puerta exterior manchó el silencio reinante. Los pasos lentos y densos, amortiguados contra las baldosas del pasillo que conducía hasta la puerta de la casa, aumentaron el ritmo cardíaco de Soledad que esperaba sentada en el sofá, a oscuras, entre sombras.


    El cerrojo de la puerta dió paso a una abultada silueta que cerró tras de sí. Avanzó lento, midiendo sus pasos. Parecía intuir que no estaba solo.


    –Buenas noches don Florencio –la voz de Soledad sonó suave y tranquila.


    –¿Quién eres? –se quedó quieto, intentando adivinar quién le hablaba escondido en las sombras del sofá.


    –Nos conocimos hace un par de noches –se puso en pie muy despacio. Y añadió: – En esta misma casa.


    Él se adelantó unos pasos, los suficientes para poder distinguir, a duras penas, los rasgos de Soledad. Ésta, pese a cierto temor contenido, no retrocedió ni un solo centímetro. Se mostraba firme. Segura.


    –¡Umm! –exclamó sin abrir la boca–. Ya te recuerdo, eres la amiga de Pablo –el viejo dió otro paso adelante.


    Esta vez ella creyó que cruzaba el limite de proximidad. Retrocedió algo temerosa. Él sonrió, como satisfecho de infligir cierto respeto, miedo.


    –¿Qué le ha ocurrido a Pablo? –preguntó ella sin vacilar.


    –Creo que hemos tenido una triste pérdida en nuestro grupo. Yo como gran Maestro lo he sentido más que nadie.


    –¿Qué ha tenido que ver con ello?


    –¿Yo? Nada, por supuesto. Parece que ha sido un desgraciado accidente.


    –¿Podría explicarme por qué se ha molestado en escribir esto para hacer que su muerte pareciera un suicidio? –le lanzó a la cara la carta que el mismo había dejado allí esa mañana.


    Florencio dirigió su mirada al mueble sobre el que había colocado hábilmente el sobre. Luego miró al suelo, se sintió atrapado, pero intentó otro pequeño juego de escapismo.


    –Yo no he escrito nada, y mucho menos he intentado hacer eso que usted insinúa señorita.


    Soledad señaló con su mano derecha la dirección en la que se encontraba la pequeña cámara, apenas visible en la penumbra de la sala. Un pequeño piloto intermitente de color rojo servía de testigo de situación.


    –Tengo las imágenes donde se le ve entrando esta mañana aquí. Como revuelve los cajones del dormitorio y, por supuesto, como deja esa supuesta carta de Pablo en aquel aparador, bajo el cuadro.


    El viejo metió las manos en los bolsillos de su abrigo y dijo:


    –Olvidé el detalle de las cámaras –la miró fríamente–. ¿Sabes? pareces astuta. Una chica inteligente. Es una pena que tenga que matarte a ti también.


    Ella sintió como su pulso se aceleraba de forma vertiginosa. Puso todos sus sentidos en alerta, vigilaba cada posible movimiento del viejo, cada pestañeo. Después de todo podía ser su abuelo, cualquier movimiento que hiciera sería lo suficientemente lento como para poder reaccionar a tiempo.


    –Lo de Pablo no me gustó. Me caía bien. Créeme ha sido una pena. Pero el muy desgraciado me estaba utilizando. Nos estaba utilizando.


    –¿”Nos”?


    –¡Acudía a nuestras fiestas! –contestó alterado–, ¡se acostaba con nuestras mujeres, se había introducido en nuestras entrañas!. Y añadió más relajado: –Los Tongs íbamos a ser vilipendiados, calumniados. Pretendía escribir un libro sobre nuestras costumbres. Incluso ha utilizado a su hermana para conocer los dos lados de la moneda, la ha insertado entre nosotros, la acercó hasta mí, me la ofrecío casi como “ofrenda”, y todo para conseguir información sobre los miembros. ¿Te imaginas lo que eso significa?


    –¿Lo has matado? –Soledad no podía seguir callada.


    –No fue difícil. Se rendía fácilmente a cualquier mujer, incluso a las de su propia sangre. Una buena amiga quedó con él. Se lo llevó a las afueras con la excusa de montárselo en el coche, eso le ponía mucho al cabrón. Créeme pocos hombres se resisten a esta mujer, estuvo en la fiesta. Ayudo al nuevo, al que tu trajiste para unirlo. Le di cocaína adulterada, para que se la diera a tomar. Un infarto, nada extraño en caso de autopsia –lo contaba sin moverse del sitio, con una frialdad asombrosa–. Luego dejar caer el coche por un pequeño barranco.


    –Esta usted loco. Pensaba que nuestro grupo estaba creado para disfrutar entre todos de un interés común –la ira podía verse en sus exaltados ojos.


    –¡Y así es querida mía!. Pero nadie, salvo nosotros mismos debe conocer nuestra existencia, es nuestro secreto,nuestro sistema. Nuestro baile de máscaras. Nuestra sala lasciva donde no nos reprimimos, porque nadie debe esconderse del que tiene al lado. Pero este iluso, y fracasado escritor “hijo de papá”, pretendía airear todo, dar los nombres de nuestros más destacados miembros.


    –¡No es suficiente! –Soledad gritó–. No es motivo para matar a nadie.


    –Basta de sermones y palabrerías –sus palabras sonaron determinantes.


    Florencio parecía sacar algo del bolsillo. Soledad se abalanzó sobre él. Hugo, que estaba agazapado en lo alto de la escalera, apareció súbitamente. Los tres forcejearon. El viejo, con una fuerza inusitada para su edad, consiguió zafarse de ella, empujándola hacia atrás, sobre el sofá. Los dos hombres permanecían agarrados, Hugo lo sujetaba desde atrás. En un rápido movimiento le dio la vuelta y lo empujo con fuerza.


    La silueta de Florencio no se mantuvo en equilibrio. Zozobro de espaldas, tropezó con el brazo saliente del sofá y cayó. Cayó golpeándose la cabeza con el borde de la pequeña mesa de cristal biselado que había en el centro.


    Un golpe, seco y sordo, se escuchó. Soledad se apresuró a encender una luz.


    El cuerpo inmóvil del hombre yacía en el suelo. Un fino reguero de sangre brotaba tras su canosa cabeza.


    De pie en el centro del salón, Hugo y Soledad. Se miraron todavía jadeantes.


    Hugo se inclinó sobre el viejo inerte y palpó su cuello, buscando pulso. Nada. Cogió su brazo izquierdo, poso sus dedos índice y corazón sobre su muñeca. Nada. Estaba muerto.


    Miró a Soledad que parecía muy entera pese al panorama. Él, en cambio, se sentía palidecer. Lo había matado. Había matado a un hombre.


    –¡Dios santo! ¿Qué hemos hecho? –se puso de pie con claros síntomas de nerviosismo. Con las manos en la cara, dando vueltas de un lado a otro.


    –Tranquilízate –ella intentaba retomar el control de la situación, pensativa.


    –¿Qué me tranquilice? –le gritó–. ¡Está muerto! ¡Iré a la cárcel! –por primera vez Hugo estaba realmente acongojado, cerca de romper en un ataque de histeria.


    –Nadie va a ir a la cárcel –el semblante sereno de Soledad era asombroso–. Cógele por las piernas, yo le cogeré de los brazos.


    –¿Cómo? –Hugo se calló en seco, no parecía, o no quería, entender lo que le insinuaba.


    –Aprovecharemos el agujero que hizo Pablo para ese árbol que has visto arriba. Vamos sembrar a este desgraciado.

  


  XXII


  
    
      El morbo de la mentira. El silencio. Sólo el silencio.


      

    


    El entierro de Pablo tuvo lugar el sábado por la mañana. Las escenas de dolor fueron la nota predominante entre todos los asistentes. Su hermana estaba rota. Sin embargo, nadie incluida la afectada Soledad que estaba a su lado, entendía porqué se había presentado vestida con un vestido rojo que hacía lucir su explendida figura. Nadie se atrevió a decirle nada.


    Hugo había optado por no asistir, también estaba afectado. Aunque en su caso, fue el agotamiento y los acontecimientos malhechores que sentía haber cometido los que le mantuvieron en casa.


    El acto fue íntimo. Ella, su hermana, era la única familia que tenía. Los amigos más allegados la acompañaron en tan triste trámite.


    Soledad fue la transmisora de la noticia de la muerte de Pablo, cuando la fue a buscar al hospital. Desde entonces las dos habían permanecido juntas, hombro con hombro, llanto con llanto.


    Tras el sepelio fueron a casa de Pablo, ahora pasaba a ser la casa de su hermana, su única heredera. Desde allí Soledad telefoneó a Hugo y lo invitó a acudir, quería que conociera a la hermana. Ambas querían hablar con él.


    


    Fue ella, Soledad, quien le abría la puerta y lo recibía. Hugo la encontró cansada, agotada. Llevaba dos noches casi sin dormir.


    –Pasa. Está en el salón –dijo refiriéndose a la hermana de Pablo.


    Juntos avanzaron hacia el encuentro. Hugo no pudo evitar sentir cierto escalofrió al regresar al interior de la casa. Los rayos de sol penetraban hambrientos por el gran ventanal que ya conocía a la perfección. Ningún rastro de sangre. Todo limpio e impoluto. Tal como lo dejaron antes de abandonar la casa.


    Mirando por la cristalera, de espaldas, con su vestido rojo y con la mirada perdida en el jardín de su hermano, estaba ella.


    –Hugo –dijo Soledad–. Te presento a la hermana de Pablo, Carla.


    –Siento… –Hugo se quedo seco cuando ella se giró–. Siento lo de tu hermano –concluyó.


    –Gracias –quedó mirándolo–. ¿No nos conocemos?


    –Creo que sí –dijo pensativo–. Hace… hace una semana.


    –En el autobús… –Carla parecía sorprendida.


    –Vaya… que casualidad –Soledad estaba entre ambos.


    El rostro de Carla estaba desmejorado respecto a la última ocasión en la que se vieron, una semana antes. El dormitivo autobús que Hugo solía tomar para ir a la oficina. La conversación que lo hizo reflexionar. Esa extraña mujer que tanto había llamado su atención. La que había hipnotizado sus sentidos. Era ella. Carla. La hermana de Pablo.


    


    – Tenemos que contarte algo Hugo –dijo Carla.


    – Verás… Hay algo que no te he contado –añadió Soledad.


    Hugo, que ya de partida estaba consternado, guardaba silencio mientras sentía caer a un precipicio infinito.


    Los tres se sentaron en el sofá.


    – Cuando visité a Carla en el hospital me contó en que clase de persona se había convertido Pablo y las humillaciones a las que se vio sometida por su culpa– Soledad se mostraba firme pese al cansancio–. Verás… cuando yo lo conocí ya sufría trastornos de personalidad, por momentos era él y al instante su rostro estaba desencajado y se convertía en alguien totalmente distinto, inestable, con una autentica fijación por el sexo. Cuando dejamos de estar juntos estaba algo recuperado, seguía un tratamiento. Pero lo abandonó.


    – Lo he llegado a pasar muy mal por su culpa –Carla parecía querer excusarse de algo–. Entré en ese submundo porque él me lo pidió… –miró hacia el ventanal–.No se como pude dejarme convencer.


    


    En realidad Carla si sabía porque se había dejado convencer por Pablo. Varios elementos confluyeron, el deseo de dar un giro a su vida, de explorar un posible camino a la felicidad, pero también esa extraña y desdichada atracción que siempre había sentido hacía su hermano, una fijación de la infancia que nunca supo manejar adecuadamente.


    – Soledad… –Hugo no entendía nada– ¿Qué está pasando aquí?


    –Ella me pidió ayuda –contestó ella con tranquilidad–, me contó sus sospechas sobre Florencio, temía que pudiera hacerle daño a Pablo. Las dos temíamos por la vida de Pablo.


    – Entonces… Tú ya sabías que Florencio… –Hugo  reflexionaba en voz alta.


    – Cuando vinimos aquí –Soledad se adelantó a sus conjeturas– yo todavía no sabía con certeza qué había pasado. Sólo estaba advertida por ella –dijo señalando con la cabeza –, por Carla.


    – No os preocupéis. Nadie encontrará el cuerpo. Nadie preguntará por él. ¡Qué se pudra ese viejo! –Carla lanzó una mirada de odio hacia el exterior, hacia el jardín.


    – Tú sabes… –Hugo aunque tranquilo no lograba reaccionar a la situación. Ahora alguien más conocía el destino final de Florencio.


    – Puedes estar tranquilo Hugo. Soy parte implicada en todo esto, yo fui quién pidió a Soledad que tomará las medidas que fueran necesarias con Florencio, con él fuera conseguiré hacerme con el control de los Tong. Pero eso sí, nuestro secreto estará a salvo –sus ojos lo miraban fijamente mostrando el compromiso del silencio.


    Carla daba así por zanjada la cuestión. Las cuestiones. Ambas pretensiones previas estaban ahora satisfechas. Sus pecados redimidos, pero su culpa… eso era ahora más difícil de limpiar.


    Detestar a Florencio y poner a Soledad sobre la pista de éste para que acabara con él no le pareció suficiente. Por eso decidió romper toda la baraja.


    Durante su estancia en el hospital comprendió la verdadera naturaleza egoísta de su hermano al meterla en todo aquel submundo, ya no sabía si realmente era él, o si su personalidad original había desparecido para siempre para dejar paso a todo lo peor que un ser humano lleva dentro. Ya le era imposible borrar de su memoria el hecho de que se había llegado a acostar con su propio hermano. Algo que por otro lado siempre había deseado. Quién sabe, puede que no fueran tan distintos. Al fin y al cabo eran hermanos. Sin embargo, este vinculo sanguíneo no le importó demasiado cuando telefoneó a Florencio desde el hospital para contárselo todo. El viejo supo por sus propias palabras que Pablo era su hermano, le contó como él la había introducido en el grupo, su idea de escribir un libro sobre los Tong, de dar nombres…. La intención de Carla con esta llamada estaba clara. Quería que Florencio se ocupara de Pablo, tal y como éste hizo.


    Oficialmente la muerte de Pablo había quedado tal y como decía el periódico, un infarto al volante. Sin falsas notas de suicidio. Sólo un desgraciado accidente de tráfico. Una trágica coincidencia como el destino final de sus padres, destino que Carla forzó para que Pablo fuera para ella sola.


    –Mi hermano me dijo en el hospital que quería plantar ese nuevo árbol –señaló con frialdad al jardín, en dirección a un nuevo huésped mientras su silueta se recortaba al contraluz del cristal–. Me encargaré personalmente de que nunca le falte abono, aunque creo que sus frutos, si los da, serán algo amargos.


    Soledad miró a Hugo que permanecía cabizbajo, enrabietado por sentirse utilizado, por no terminar de entender la mustia indiferencia de Carla ante los acontecimientos, pero eclipsado por el cumulo de acontecimientos que habían sacudido su vida.


    Los rayos del crepúsculo vinieron a iluminar con frágil elegancia las verdes hojas de un árbol que iniciaba su vida anclado a la tierra. Una suave brisa otoñal las agitaba despacio.


    Hugo y Soledad no dijeron nada. Sólo se miraron mientras Carla permanecía de píe junto al cristal que la separaba del jardín, bañada por la tenue luz del sol que ya se marchaba. Nadie añadió nada más. Todos callaron. Confabularon en el silencio. Silencio. Sólo silencio.

  


  Acto Final


  
    
      El sol baja sus telas en medio de la inmensidad, el púrpura del atardecer ya puebla las calles y quiebra el día. Los animales nocturnos ya están al acecho.


      Hugo ha despertado de su letargo, su alma ha conocido los placeres prohibidos, el pecado de la carne trémula, ya no teme, ya no agoniza. El camino ha comenzado, ya nada será igual. Ella, Soledad, sólo abrió la caja de los truenos, le dio la pista a seguir dentro de la gran sala, le mostró su máscara. Poco o nada serán en conjunto.


      Carla seguirá sintiendo los azotes del deseo, la convulsa sensación de saciedad la hará seguir devorando la noche, ofreciendo su alma al mejor postor.


      Las raíces de aquel árbol se extenderán sobre el cuerpo escondido, nadie lo echará en falta, sólo los miembros de su secreta y libertina sociedad, pero la niebla de mentiras que les cubre es tal, que nadie hará por saber qué ha sido de él, se pudrirá, hará crecer el árbol de siris.


      La enorme sala del templo, donde los bailes de máscaras acontecerán, verá cómo el viento hará danzar sus hojas en primavera, cómo se teñirá gris en otoño. Será testigo como una estatua de sal en el templo de los sentidos.


      El baile ha comenzado, llegan las hienas, caen las máscaras.

    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EL TEMPLO
DE LOS

SENTIDOS

Benjamin Amo

t

» N





OEBPS/Images/00001.jpeg





